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PRIMERA PARTE
EL REY DEL MUNDO

	 


Prólogo

	El sol se ocultaba lentamente llevándose consigo las últimas gotas de luz del día. Tras la cordillera formada por los montes Meletons, el crepúsculo anunciaba la inminencia de los acontecimientos que esa noche acaecerían. Cualquiera que supiera lo que iba a pasar, pensaría que el sol no cumplía con su función diaria, sino que en realidad huía para evitar ver algo tan terrible que ni el todopoderoso astro podía soportar. Quizá lo hacía sabiendo que su propio calor secaría las lágrimas antes incluso de salir, y no podía consentirlo, pues bien merecían unas buenas lágrimas aquella fatídica noche. Tal vez se sentía culpable al irse y dejar a su compañera la luna como única espectadora, consciente de que sería la última vez en la que podría proyectar esa suave luz azul tranquilizadora. Después, el rojo lo invadiría todo. La noche tan temida por todos había llegado, pese a tantos esfuerzos por evitarla, ya nada podría hacerse. Nadie en el reino quiso que las cosas llegaran a ese punto… Quizá él sí. 

	Ya era oficial, el sol les había abandonado. Para muchos significaba que jamás volverían a verlo. No importaban las fantasías que pasaran por sus pensamientos, cuando al día siguiente el astro rey volviera a salir, no sólo iluminaría los montes Meletons, ni los bosques frondosos que en aquella primavera habían dado cobijo bajo sus buenas sombras a tantas personas en busca de un momento relajado y lleno de paz, y que aquella noche servían de perfectos escondites para los que llegarían. Cuando los rayos de sol iluminaran la primera piedra del castillo, todo habría acabado. Pero esas mismas personas se preguntaban qué significaba eso. Que todo acabe no garantiza nada. Ese «todo» podría referirse a sus propias vidas. Cuando la estrella diurna llegase con su místico e imparable poder a iluminar el patio central y más tarde a la torre más alta del castillo de su majestad, el rey Ravenholdt, bien podría no quedar ya nadie al que dar calor, y de quedar alguien, posiblemente la luz del alba sólo sirviera para revelarle las atrocidades que la oscuridad de la noche tuvo la cortesía de evitar.

	Hacía ya más de dos horas que los temblores de tierra cesaron. Nadie sospechó que se pudiera tratar de ninguna clase de terremoto o de fenómeno natural. Ese estruendo estaba claramente producido por las huestes enemigas acercándose a la batalla final. Tal era el estrépito de su llegada que a pesar de no saber por cuántos podrían estar formadas sus filas, un simple cálculo, apuntando por lo bajo, provocaba un temor que erradicaba de la mente cualquier cuenta numérica. 

	Los bosques que antaño ofrecían unas bellas vistas desde cualquiera de las almenas del castillo, se tornaban ahora terroríficos. Ni el más horripilante de los encantamientos hubiera servido para empeorar la sensación que producía verlos ahora aunque sólo fuera de reojo. Tal y como se temían, la espesura estaba sirviendo tanto de escondite como de refugio al enemigo. Habían sido muy listos. A pesar de venir de muy lejos, calcularon su marcha para llegar allí justo al anochecer. Descansarían, se agruparían y prepararían una estrategia para la batalla. Lord Hatherton les había enseñado bien, muy bien.

	Ni un solo fuego en el horizonte, ni un rastro humeante saliendo entre las ramas. Las primeras luces oscuras que dejaba la noche eran suficientes como para hacerles delatar su posición, pese a lo evidente de la misma. Pero tarde o temprano tendrían que salir. La luna, totalmente llena, como si el sol en realidad se hubiera consumido y dejado su forma apagada en el firmamento, dispensaba mejor iluminación que la que cualquier antorcha pudiera proporcionarles. Saliendo del bosque, el camino hasta el castillo aún era largo y les daba suficiente margen a los soldados, guerreros y súbditos del rey como para prepararse y salir a su encuentro. Un vasto camino que, sin ninguna duda, acabaría tiñéndose de rojo en poco tiempo. Las heridas, de cualquier tipo, jamás se borrarían, no curarían, y los que sobrevivieran no permitirían que así fuera. Quizá lo desearan, pero el dolor podría con su deseo. 

	Un silencio sepulcral, que sólo los más insensatos de los insectos se atrevían a profanar, fue roto por un tambor. Un tambor proveniente de la espesura y que sólo podía significar una cosa: la batalla estaba a punto de comenzar.

	 


1
La batalla final

	El pequeño William se abrochaba con fuerza los cordones de sus botas por tercera vez en la última hora en un intento por evadirse de la realidad, aspirando en vano a olvidar dónde se hallaba y por qué se encontraba allí, cuando el sonido de los tambores le hizo pararse en seco, dejando el cordón de la bota derecha suelto. Sabía perfectamente lo que ese sonido anunciaba. El miedo, los nervios y la angustia se apoderaron de él. Intentando evadirse de nuevo, miró al suelo y vio cómo el viento hacía flotar ese fino cordel. Parecía que quisiera irse volando, como si no perteneciera a esa bota. Así era cómo se sentía el pequeño William. Al igual que su cordón, él, por mucho que lo deseara, no podría escapar de su destino. En un intento de asimilar lo que pasaba a su alrededor, cogió de nuevo el escurridizo cordel y se lo ató con toda la fuerza que pudo, sintiendo que al hacerlo conseguiría atar a una parte de él mismo que imploraba por huir.

	A sus trece años recién cumplidos, el pequeño William era incapaz de entender cómo había acabado aquella noche en el patio del castillo, rodeado de soldados y vecinos suyos con su misma o menor cualificación para estar en el puesto en el que estaban. Una vez atadas las botas, y sintiendo que sería la última vez que haría tal cosa, el pequeño William se puso en pie y se vio a sí mismo rodeado de todos aquellos hombres. Con una escasa estatura que pobremente superaba el metro y medio, apenas podía ver más allá de la fila de personas que formaban delante de él. 

	Los tambores empezaron a acelerar su ritmo. Era cuestión de minutos que el sonido se escuchara más cercano. El pequeño William echó mano a su cinturón y desenvainó ligeramente la espada que sin miramientos le habían entregado unas pocas horas antes junto a su uniforme. Algunos hombres afortunados, guerreros la mayor parte y guardias del rey apostados en la primera línea de batalla junto a la entrada principal, portaban armaduras. Algunas relucientes; otras, a medida que se alejaban en cuanto a filas de la entrada, iban perdiendo esplendor y ganando vejez y óxido, por lo que el pequeño William podía observar desde su puesto. En cambio a él le había sido entregado un uniforme de cuero con colores apagados, negros y marrones, que poco o nada podría resistir ante la más mínima amenaza de cualquier espada enemiga. Por no hablar del hecho de que ni siquiera era su talla. Tanto la parte de arriba como los pantalones eran por lo menos tres tallas mayores que la suya propia. El pobre chico tuvo que resignarse a arremangarse como pudo y colocar la ropa de la forma en la que se sintiera más cómodo. Lo mismo le pasaba con las botas, a las que decidió rellenar con trapos viejos, para que al meter el pie pudiera encajarlo y no le quedaran sueltas. Si había algo que no deseaba era que un movimiento en falso de su bota en medio de la batalla le distrajese, haciéndole perder la concentración y morir por llevar puesta una talla equivocada. Tenía que resignarse a llevar lo que llevaba, y con su edad y tamaño era obvio que no encontraría una armadura de su talla. Las armaduras siempre estuvieron hechas para la guerra y un niño jamás debería verse en una guerra, pero allí estaba él. Su propia espada, que ante el primer vistazo pudo adivinar que hacía mucho tiempo que no segaba una vida, si alguna vez lo hizo, a pesar de haber pasado de forma fugaz por la herrería para una puesta a punto, medía casi tanto como él. Una lágrima del muchacho cayó sobre el filo. El pequeño William pensó que probablemente ese sería el único líquido que esa noche tocaría la espada.

	A la mente del pequeño William vino la imagen de su padre, el cual intentó enseñarle desde bien pequeño el manejo de una espada. Si bien sus primeras prácticas habían sido con armas de madera talladas de ramas caídas en el mismo árbol donde él prefería pasar las tardes trepando, más tarde, cuando según su padre ya había alcanzado un nivel óptimo, le regaló una espada de un viejo acero que no cortaría ni mantequilla. El muñeco de paja vestido con antiguos ropajes del chico, de cuando era aún más pequeño, apenas tenía rozaduras por mucho que el pequeño William le diera estocadas.

	A pesar de tener esa noche muy en mente todas las lecciones que le dio su padre, el muchacho no pensaba en ellas. Pensaba en su propio padre y de en cómo por su culpa había acabado allí esa noche. Probablemente la última de su vida. De una forma u otra, su padre le había matado.

	Un vecino del chico se acercó hasta él, le ofreció un yelmo y volvió a irse para colocarse de nuevo en su posición. El yelmo afortunadamente le encajaba bien, no supondría un problema para la vista. El pequeño William deseaba poder ver más allá de los hombres apostados delante de él, atravesar el castillo, rodear el bosque por el que sus enemigos aparecerían de un momento a otro, llegar hasta su aldea y echar un vistazo por última vez. Sus ojos fugados se pararon delante de su pequeña casa, en el mismo lugar donde uno de los hombres de Lord Hatherton reclutó a su propio padre con la promesa de abundantes riquezas, poder y una vida mejor. En el mismo lugar donde el pequeño William se negó a partir con él y hacer caso omiso de la sugerencia de su padre de abandonar a su madre enferma. «Ella no se curaría, sólo era un lastre». Con esas palabras el chico quiso odiar a su padre con toda su alma, pero la preocupación por su madre era mucho más importante. Cuidaría de ella, haría lo que su padre no quiso hacer. Por eso, cuando varias semanas después los hombres del rey buscaban a cualquier voluntario para defender al reino, el pequeño William se unió a ellos. Sabía que no tendría la más mínima esperanza de sobrevivir, pero no luchaba por la victoria, sino por hacer aquello por lo que su padre se ganó su odio. Lo haría por proteger a su madre enferma.

	El ruido producido por una corneta devolvió al pequeño William al lugar en el que estaba, ya lejos de su hogar, pero con su corazón y su espíritu sujetando la mano de su madre a los pies de la cama. Los cientos de hombres dispuestos a lo largo del patio del castillo se dieron la vuelta y dirigieron su mirada al lugar del que provenía el sonido producido por tan estridente instrumento. Las puertas del castillo se abrieron de par en par. Al comprender lo que pasaba, los hombres empezaron a moverse echándose a un lado, dejando un camino libre a través del patio entre la puerta del castillo y la entrada principal. Dos caballos aparecieron de repente saliendo de entre la oscuridad de las recién abiertas puertas. En cabeza, un soldado que a pesar del trote, seguía tocando la corneta, seguido por otro soldado con el estandarte real. El viento movía la tela color naranja, dando vida al águila montada sobre el león, tal y como se podía ver en cada escudo de la casa del rey. No tuvieron que recorrer demasiada distancia hasta llegar y detenerse ante la entrada principal. Pero en ese momento la atención de los hombres allí presentes ya estaba puesta en el rey Ravenholdt, a lomos de su fiel corcel de un color blanco casi perfecto empañado por unas manchas negras en la parte trasera. Junto al rey, sus más leales y valerosos hombres. 

	La mirada del pequeño William hacia su rey era ante todo de asombro. Jamás le había visto en persona, sólo conocía su rostro por las monedas, y viéndole ahora, estaba claro que el encargado de tallar esas monedas merecería ser castigado. Cuando el pequeño William escuchaba contar en la taberna de su aldea, generalmente a manos de alguien con un par de copas de más, alguna historia sobre su majestuoso monarca, él se lo imaginaba casi como un dios, como un gigante, alguien capaz de resolver cualquier situación con el mínimo esfuerzo. Aún recordaba cómo aquella vez que acompañó a su padre a vender el fruto de la cosecha, en el mercado, mientras su padre discutía con Trudy la tendera sobre el estado de los productos que traían y el precio que ella estaba dispuesta a ofrecer, escuchó la historia que dos soldados contaban a un campesino que parecía ser un viejo amigo suyo. 

	Según narraban aquellos soldados, en una ocasión el todopoderoso rey Ravenholdt se encontraba de caza en un bosque lejano, casi a las afueras del reino, donde por supuesto casi nadie se atrevía a aventurarse. Tenía su arco preparado y apuntando justo a la vena del cuello de un ciervo cuando un temblor de tierra hizo que el animal saliera espantado a toda velocidad. El rey, lejos de tener miedo, decidió ir a averiguar qué le había hecho perder su trofeo de caza. Con mucha precaución se escondió detrás de un arbusto junto a un árbol y esperó a que lo que provocaba los temblores se acercara hasta él. No tuvo que esperar demasiado para ver llegar a dos enormes trolls, de más de dos metros y medio de estatura, peludos con un tono marrón grisáceo provocado por la suciedad acumulada en su pelaje. Uno de ellos traía en sus manos el ciervo que se le había escapado al rey, o lo que quedaba de él, puesto que el troll se lo venía comiendo. La pestilencia de aquellas espantosas criaturas era tal que el rey decidió contener la respiración hasta que pasaran de largo. Lo que no tuvo en cuenta fue que ellos sí podían olerle a él. Cuando el trolls que no llevaba el ciervo pasó junto al arbusto, se paró en seco y empezó a olisquear a su alrededor. El monarca, al darse cuenta de lo que pasaba, cogió de nuevo su arco intentando moverse lo menos posible y evitando hacer ruido. Cuando el troll guiado por el olor metió su cabeza entre las hojas del arbusto, una flecha atravesó su cabeza clavándose entre sus ojos. El troll cayó al suelo muerto sobre el arbusto. El rey pudo saltar a tiempo de evitar ser aplastado por su propia presa. Patidifuso, el otro troll gruñó de rabia al ver a su compañero muerto. El soberano cogió otra flecha de su carcaj, era la última que le quedaba, no podía permitirse errar el tiro o aquella criatura le haría pedazos. Apuntó a su objetivo y la flecha salió volando haciendo blanco, pero no en el deseado, sino que la flecha alcanzó al ciervo que el troll le había lanzado. La flecha, con ciervo incorporado, impactó contra el rey haciéndole salir volando y chocando contra el mismo árbol cuyo arbusto le había servido de escondite instantes atrás.

	Al recuperar la consciencia producida por el impacto del ciervo, el monarca seguía en el árbol, pero esta vez estaba atado a él. Aún conmocionado por el golpe, se retorcía al tiempo que trataba de analizar la situación. Ya había anochecido. Vio que a unos metros de distancia el otro troll había encendido una pequeña fogata, y a pesar de estar de espaldas a él, podía ver cómo aquella criatura estaba comiendo. El rey entornó la vista y quedó asqueado al comprobar que estaba devorando a su compañero muerto. Por eso estaba atado y no había muerto todavía, el troll le estaba reservando para más tarde.

	Algo extraño había en las cuerdas que lo mantenían atado. La poca luz no le dejaba ver lo que era, pero la cuerda estaba pegajosa y olía a rayos, sin embargo no parecía tan resistente como una soga común. Tras forcejear durante varios minutos teniendo siempre en su campo de visión al troll para comprobar que no le descubriera, la cuerda finalmente cedió. Lejos de huir para escapar de tan amenazante criatura, el rey recogió la cuerda y se acercó paso a paso hasta a aquel monstruo. Agarró con firmeza la soga y justo cuando se disponía a saltar sobre el troll, el fuego de la fogata le permitió ver que esa cuerda estaba hecha en realidad con los intestinos del primer troll muerto. Ya era demasiado tarde para echarse atrás. Con un grito visceral, el rey saltó sobre las espaldas del troll. Con lo que para él prefería seguir considerando cuerda, rodeó el cuello del sorprendido ser y aunque trató de resistirse, ni sus más bruscos forcejeos sirvieron para desprenderse del monarca y en pocos segundos la criatura cayó.

	Los dos soldados, que se alternaban para contarle la historia al tercer hombre y a veces se corregían mutuamente, acabaron su relato contando que cuando el rey volvió de nuevo al castillo, escribió un decreto para prohibir ir más allá de aquel bosque para evitar los peligros que en él se hallaban. Aunque en el decreto no se decía nada de trolls, al parecer el rey contó su historia a sus hombres más allegados y esa era la explicación de por qué ellos dos la conocían.

	El pequeño William, que no había dejado de prestar ni un segundo de atención a la historia de aquellos soldados, se sintió muy afortunado de vivir en un reino bajo la protección de tan valiente y poderoso regente.

	No era eso lo que pensaba mientras el rey pasaba justo a su lado por el improvisado camino que se había formado en el patio. Aquel no era el hombre de sus fantasías. Era un hombre demasiado joven para tener la fuerza y sabiduría del homónimo personaje de la cabeza del pequeño William. Habría alcanzado apenas la treintena de años y a pesar de su edad, no tenía la barba que cualquier niño imaginaría en su rey, a decir verdad en las monedas tampoco la tenía. De repente, su propia edad no era tan excluyente como él creía. Si con unos treinta años aquel hombre podría ser un experimentado rey, a sus trece, la presencia allí del pequeño William estaba más que justificada.

	Mientras el monarca y sus más leales hombres esperaban justo delante de la puerta principal, el sonido de los tambores acompañados por los temblores de tierra eran respectivamente más altos y más fuertes. El enemigo llegaría pronto. Aunque el pequeño William sabía que su participación en la batalla estaba próxima, no dejaba de mirar a su rey, con el caballo agitándose, haciendo caso omiso de la persona que llevaba las riendas. Desde su posición el chico era incapaz de oír qué decían, pero sus caras reflejaban el mismo miedo que aquel niño de trece años tenía. Definitivamente la edad, sea la que sea, no le hace a uno más apto para enfrentarse a su posible muerte.

	No era el sonido de los tambores lo que escuchaba, ni tampoco las vibraciones del enemigo acercándose lo que el pequeño William empezó a notar. Algo golpeaba en su yelmo. El chico se lo quitó y enseguida pudo notar las gotas de lluvia cayendo sobre su rostro. Al parecer el cielo era el único con el valor suficiente para hacer lo que todos los demás solo podían desear: llorar. En unos segundos su pelo cobrizo estaba totalmente empapado. El chico pensaba que su color natural de cabello podría disimular el de la sangre que probablemente brotaría en medio de la batalla. Ahora la lluvia se encargaría injustamente de borrar todo rastro de barbarie humana. Sólo quedaría una pila de cadáveres cuya muerte, una vez fueran retirados del campo de batalla, sería olvidada por los siglos.

	Una figura humana más salió del castillo. No iba a caballo, sino caminando ataviado con una túnica de color verde oscuro con una capucha que impedía ver su rostro, y como único sustento, una vara de mayor longitud que él. El pequeño William desconocía de quién podría tratarse. Fuera quien fuese, estaba claro que era alguien de gran importancia, puesto que se acercó al rey, y éste, al verle, sin bajarse de su montura, se agachó para escuchar sus palabras. Nadie más pudo oírlas, pero el rey asintió, pudo al fin tranquilizar a su caballo, miró a sus leales hombres y mientras que el tipo misterioso de la túnica se apartaba sutilmente hacia un lado, el soberano, con voz muy seria y solemne, empezó a hablar a todos los presentes.

	—Pueblo mío, mis leales hombres, mis hermanos… mis amigos. Esta noche derrotaremos a la mayor amenaza que ha tenido este nuestro reino. Esta noche Lord Hatherton será al fin castigado por sus crímenes contra nosotros. Os pido valor en estos difíciles momentos. Y aquellos que tristemente pierdan la vida, recordad que lucháis no por vuestro reino, ni por vuestras familias, ni siquiera por vosotros mismos. Esta noche lucháis por el futuro, porque la paz jamás abandone este mundo, incluso cuando ninguno de nosotros forme ya parte de él —concluyó el rey, a quien ni siquiera el agua de la lluvia pudo impedir acabar el discurso con un tono épico.

	La ironía resonaba en la cabeza del pequeño William. Él sí que luchaba por alguien: su madre, y eso era lo único que le importaba, su única motivación. A pesar de sus escasos trece años, no se le escapaba lo ridículo que resultaba tener que hacer la guerra como único método de obtener la paz. Si bien era cierto que Lord Hatherton había causado mucho daño en el reino y que debía hacerse algo con él, ¿por qué iban a pagar tantos inocentes por un enfrentamiento que tendría que involucrar sólo a dos personas?

	El pequeño William volvió a ponerse su yelmo. Ya tenía la cabeza lo suficientemente refrescada, y aunque lo agradecía, esperaba que la lluvia cesara pronto. El cielo no apuntaba lo mismo. 

	El portón principal que separaba el patio de las afueras, o esa noche, la vida de la muerte, se abrió por orden del rey cuando levantó su espada al grito de «A la batalla», dejándose caer hacia abajo, convirtiéndose en un puente que cubría la distancia del foso que rodeaba al castillo. El chico pudo ver unas fantasmagóricas luces rojas acercándose al castillo. Las antorchas que portaba el enemigo les daban a esa distancia un aspecto de cadáveres vivientes. Quizá cuando estuvieran más cerca ese aspecto no sería tan tenebroso, pero cuanto más cerca estuvieran, más miedo infligirían a sus rivales. 

	Con paso lento pero firme, el rey Ravenholdt comenzó el trote saliendo del castillo. Seguido de cerca por sus hombres leales, el resto de soldados, campesinos y el mismo William, empezaron a moverse también. El chico era consciente de que nadie le empujaba, pero sentía como si no fueran sus propios pies los que le conducían a la batalla. Justo cuando su cuerpo atravesaba el portón de salida, el chico echó un último vistazo al patio, y aunque aún quedaban muchos hombres por salir (la mayoría no eran precisamente soldados o guerreros), pudo advertir que alguien se quedaba dentro, agazapado entre las sombras, alguien con una túnica y una vara.

	En ambas direcciones marchaban a un mismo punto de encuentro que no se decidiría hasta que ambos estuvieran frente a frente. Al igual que su rey abría la marcha, el pequeño William se preguntaba si Lord Hatherton haría lo mismo con los suyos. Al fin y al cabo, no eran hombres obligados a servir a su rey, sino personas que estaban ahí porque deseaban estarlo, ya fuera por poder o por dinero. Igual que su padre.

	Guiados todos hasta el mismo infierno, la marcha se detuvo de golpe. El chico, que seguía andando por instinto más que consciencia, estuvo a punto de chocarse contra la persona que se encontraba delante de él. Pese a haberle tenido delante todo el tiempo, no se había percatado hasta ahora de él. Siempre había tratado de mirar delante suyo, intentando quitarle de su campo de visión. Tenía algo raro, aunque no era capaz de saber el qué. A pesar de llevar el mismo tipo de ropa que el muchacho, aunque la suya sí que era de su talla, la figura de aquella persona no parecía estar hecha para esa ropa. En cualquier caso, no tuvo demasiado tiempo para investigar. Con la marcha detenida y el silencio, tanto de tambores como de cornetas, despertó la curiosidad de todo aquel que estuviera lo suficientemente lejos de la primera línea. Todos intentaban rompen el alineamiento en un vano intento de saber qué pasaba.

	El rey montado en su corcel esperaba, a pocos metros de sus hombres, la llegada de otro jinete. Éste llegó montado en un enorme caballo más negro que la noche más oscura. Su armadura, también del mismo color, apenas diferenciaba jinete de montura. Sólo algún leve destello provocado por la escasa luz de luna, que las lluviosas nubes dejaban escapar, permitía entrever su forma. A pesar de llevar un yelmo, a juego con su armadura, totalmente cerrado, sus ojos brillaban a través de la pequeña rendija. El jinete negro, al igual que el rey, estaba separado por escasos metros de sus hombres, los cuales también habían detenido su marcha. Como viejos amigos, ambos se acercaron hasta quedar uno enfrente del otro para entablar unas últimas palabras antes de que sucediera lo inevitable. Según la tradición del reino, evitando así cualquier muestra de cobardía, debía recibirse al enemigo más allá de los fortificados muros del protector castillo.

	—Aquí está —proclamó el rey Ravenholdt—. Esto es lo que tanto ansiabas.

	El jinete negro remoló un poco con su caballo antes de dirigirse al rey. Sus ojos delataban una pequeña y oculta sonrisa.

	—Te equivocas. No era esto lo que yo quería. Es más, te ofrezco una última oportunidad para evitar este baño de sangre. Ríndete, entrégame tu reino y tu cabeza y perdonaré la vida a tu pueblo.

	El rey se indignó aún más al escuchar tales palabras. Se arrepentía de haberse incluso dirigido a él. No debería haber hecho caso a su consejero. Estaba preparado para la batalla, tanto física como mentalmente. Nada cambiaría los planes. El rey Ravenholdt o Lord Hatherton. Uno de los dos encontraría su final esa noche. Y así fue cómo el rey lo proclamó a ambos bandos en sus últimas palabras antes de la batalla.

	—¡A muerte! —gritó el rey, al tiempo que desenvainaba su espada, reluciente y enorme que, sin embargo, no consiguió impresionar ni lo más mínimo a Hatherton, que tiró de las riendas de su caballo para volver con sus hombres al tiempo que el rey hacía lo propio.

	Pese a que el pequeño William no pudo ver desde su posición lo que el rey y su adversario habían hecho, la situación ahora era evidente. Todos los hombres corrieron a la carga, desenvainando sus filos, levantándolos y preparando su brazo para arremeter la primera estocada en cuanto alcanzaran al enemigo. El chico lo tenía claro, esa iba a ser su muerte, pero no se dejaría matar tan rápido. Intentaría llevarse consigo a tantos como fuera posible. Sentía que por cada vida enemiga que arrebatara, su madre mejoraría un poco.

	El sonido era inconfundible. Mientras que el chico seguía corriendo, los gritos, gruñidos, sonidos del acero golpeando contra otro acero, el acero clavándose en carne, alaridos de miedo, angustia y desesperación final, se escuchaban cada vez más cercanos. Como si estuvieran esperando su turno, era cuestión de segundos llegar a la batalla en la que los hombres de las primeras líneas ya se encontraban enfrascados. 

	El pequeño William se paró en seco cuando vio caer al suelo de espaldas contra él a otro de los hombres de su bando. Cuando el cuerpo llegó a la húmeda tierra, dejó ver a su verdugo: uno de los hombres de Lord Hatherton. Éste, con la espada aún clavada en su víctima, se quedó mirando al pobre muchacho, que en ese momento dejó de ser un niño y se hizo hombre al clavar la vieja espada en la garganta, atravesando la mandíbula y matándolo al instante. Impresionado, el chico volvió a sacar la espada, que rápidamente fue limpiada de sangre por la lluvia, estando lista para su siguiente objetivo. El pequeño William acababa de hacer algo que jamás se vio capaz de hacer: matar a otro ser humano. Pero no había tiempo para pensar en ello y analizar por qué aquel hecho no le convertía en un asesino sino en un héroe. Miró en todas las direcciones en busca de su siguiente objetivo. A su alrededor los hombres mataban o morían indiscriminadamente. 

	Sin encontrar un enemigo cercano, se fijó en aquel tipo cuya figura le resultó extraña cuando se encontraba detrás de él en la alineación. Su forma de luchar era enérgica, no erraba una sola estocada. Se encontraba lo suficientemente cerca del muchacho como para oír sus gritos de lucha. Tanto éstos como sus movimientos hicieron darse cuenta al muchacho de qué era eso que antes no le encajaba. Aquel terrible guerrero era en realidad una mujer.

	No había duda alguna. Por mucho que intentara ocultarlo, sus formas eran demasiado femeninas y su agilidad indigna de un hombre de su tamaño. Pero lo que ahora se preguntaba el pequeño William era por qué una mujer querría participar en tal atroz demostración de maldad humana.

	La mujer, que portaba ahora dos espadas de desigual tamaño, una suya y la otra arrebatada de su última víctima, al que al haber perdido la cabeza no le resultaría trágico haber perdido también su arma, se acercó al lugar donde estaba el muchacho. Éste pensó que aun perteneciendo al mismo bando, aquella mujer se había dado cuenta de que él había descubierto su secreto e iba a matarlo. El chico cerró los ojos y lo último que oyó fueron dos espadas clavándose en carne humana.

	Cuando el chico abrió los ojos segundos después, pudo ver cómo la mujer había despachado al enemigo que iba a matarle y que no vio a tiempo. 

	Estaba a punto de darle las gracias a la mujer por salvarle la vida. Se quitó su yelmo para que pudiera apreciar la gratitud en su rostro, cuando ella puso una mirada parecida a la que adoptó él cuando notó que no era un hombre, sino alguien que no pertenecía a ese lugar. La mujer golpeó con su codo en la cabeza del pequeño William, y la oscuridad se apoderó de él.

	Cuando el chico recobró la consciencia, se despertó aturdido, sin recordar dónde estaba o qué había ocurrido. A pesar de que la vista le daba vueltas, no tardó demasiado en recordar que estaba en medio de una batalla. O tal vez no.

	Lo último que recordaba era cómo el codo de aquella mujer se acercaba hasta su cabeza. Echando un rápido vistazo a su alrededor, pudo deducir que habrían pasado varias horas desde ese incidente. La lluvia había cesado, la luz de la luna volvía a iluminar el campo de batalla, sólo que la batalla ya no se encontraba allí. El chico se había despertado rodeado de cadáveres, tanto de los suyos como del enemigo. La muerte no hacía distinciones de bando, los trataba a todos por igual. En ese momento el pequeño William se sintió más agradecido aún hacia aquella misteriosa mujer. Le había salvado la vida dos veces.

	Era obvio que el pobre crío no duraría mucho tiempo vivo en semejante batalla. La mujer lo comprendió e hizo por él lo que el sentido común se negó a hacerle. Al dejarlo inconsciente en medio del campo de batalla, con cadáveres a su alrededor, el enemigo pensaría, al verlo de reojo entre tanto ajetreo, que era un cuerpo sin vida más y no le prestaría ni un segundo de atención. El pequeño William se preguntaba si aquella mujer seguiría viva. Tenía tanto que agradecerle.

	Las esperanzas del chico se vieron truncadas cuando, una vez en pie, y tras inspeccionar la zona, su vista se fijó en el lugar donde continuaba la batalla. Ésta no había acabado, solamente había desembocado en el peor resultado posible. El sonido de gritos y espadas provenía del patio del castillo. Lo que su pueblo más temía se había cumplido. El enemigo estaría a punto de tomar el castillo. Pronto todo acabaría, los malos habrían ganado.

	A esas alturas, el pequeño William debería haber muerto hacía ya mucho tiempo. No se rendiría. Emplearía el tiempo extra que el destino le había concedido para luchar por su pueblo. Si la batalla estaba perdida, su madre también lo estaría, por lo que no tenía nada que perder, sólo su vida, y estaba dispuesto a entregarla aunque no significara apenas nada. 

	Con paso firme y cada vez más veloz, el chico acabó llegando ante el majestuoso castillo. Cruzó el puente mientras que el ruido de la batalla se le calaba hasta dentro. Su sorpresa fue mayúscula al comprobar lo que realmente estaba sucediendo.

	Lejos de significar una inminente derrota, el chico vio cómo la mayoría de personas que aún luchaban en aquel patio eran sus vecinos, los soldados, su pueblo y su rey. Pese a que la batalla se desplazó hasta el interior del castillo, el escaso número de efectivo enemigo reflejaba su inminente derrota, pero al igual que el pequeño William, no se rendirían hasta haber dado su vida por la causa. Lord Hatherton les había entrenado bien.

	En vista del cambio que había adoptado todo, el chico decidió recorrer el patio por las zonas menos peligrosas, evitando enfrentamientos no necesarios en busca de la mujer que doblemente le salvó la vida. Si aún seguía con vida, él, en agradecimiento, lucharía a su lado. Pese a que la primera vez ella intentó evitar que el chico tuviera que hacer frente a ese horror en el que posiblemente perdería la vida, su necesidad de gratitud se alzaba por encima de todo lo demás. 

	El muchacho rodeó el patio siguiendo el muro como guía. Esquivando peligros e intentando no pisar los cuerpos que abonaban el suelo. Un siseo le hizo pararse y mirar hacia un montón de heno. Sacó su espada de la funda y lentamente, con precaución, se dirigió al lugar de donde provenía ese peculiar ruido. No le hacía mucha gracia alejarse a una zona donde apenas nadie pudiera verlo y los que pudieran hacerlo estaban demasiado ocupados protegiendo su propia vida con cada estocada. La poca luz que la luna proyectaba en aquella zona era en parte ocultada por la más alta de las torres del castillo. Cuando el muchacho llegó hasta el montón de heno, alguien salió de detrás, alguien a quien daba ya por muerto. Posiblemente la última persona a la que se hubiera esperado encontrar: su padre.

	William, de quien el chico recibió su nombre, el traidor que se fue dejando a su propia mujer a las puertas de la muerte, se encontraba allí, agazapado, aterrorizado de miedo, casi a punto de llorar como un niño, el niño que su propio hijo había dejado de ser el mismo día que él les abandonó. Los roles habían cambiado, aquel hombre, ahora débil, le suplicaba ayuda a su hijo. El chico no le dijo nada, simplemente se le quedó mirando y esa mirada de rechazo lo dijo todo. El pequeño William ahora había pasado a ser William por derecho propio. Su padre extendió su brazo en un último intento de recobrar la confianza de su hijo y recibir su ayuda, pero William lo único que hizo fue dar un paso atrás. El chico se giró y tras dar unos pasos alejándose de aquel cobarde, vio cómo una flecha pasaba volando cerca de él. El muchacho se giró a tiempo de ver cómo la flecha alcanzaba a su padre en el pecho matándole al instante. Su atacante no se encontraba lejos de ellos, a pesar de llevar un arma de uso a distancia. Lo que más sorprendió a William fue ver que el arquero era uno de los hombres de Hatherton. Su padre, que en un principio les traicionó tanto a su madre como a él y a su propio pueblo, había muerto a manos de sus nuevos aliados.

	El arquero se quedó mirando al muchacho, serio y preocupado. Miró a su víctima y luego al crio. Estaba claro, por la expresión de su rostro, que se había percatado del parecido físico y deducido su parentesco. William, que aún sostenía su espada en la mano, miraba fijamente al arquero, pero no había resentimiento u odio en su mirada, simplemente era un gesto de protección; pues al margen de lo que acababa de hacer, seguía siendo tan sólo un enemigo más. El arquero, con un rápido movimiento, echó su mano hacía atrás, buscando otra flecha en su carcaj antes de que el huérfano pudiera tomar represalias. El largo tiempo que su mano permaneció a su espalda le indicaba a William que su última flecha ahora estaba en posesión de su padre. Aquel tipo no presentaba peligro alguno. El chico volvió a meter su filo en la vaina y continuó su camino.

	De nuevo en el fragor de la batalla. William buscaba por todas partes a la mujer, cuando otro golpe de suerte se le presentó esa noche en forma de gruñidos, los gruñidos de una mujer. Alzó su vista y la vio, en lo alto de una torre cercana a la entrada principal del castillo. Al parecer la batalla ya había sobrepasado los límites del patio.

	El chico corrió por una pequeña puerta de madera abierta que la torre tenía en su base. Subió las escaleras lo más rápido que sus piernas y el cansancio le dejaron y por fin llegó a la parte de arriba, justo a tiempo para ver cómo aquella fabulosa mujer asestaba la última estocada en el último enemigo. La mujer jadeaba de agotamiento. Con los hombros caídos examinaba los cuerpos en busca de rastro de vida. Su meticulosidad era digna de encomio en tales circunstancias. La mujer giró la cabeza y enseguida reconoció al chico al que horas antes dejó inconsciente salvándole la vida. Aunque se alegraba de que estuviese bien, la idea de volver a verlo tan cerca de la muerte no le agradaba en absoluto.

	William corrió hacía ella. De nuevo con palabras de gratitud en su boca, y de nuevo le fue imposible recitarlas. Una flecha se le clavó en la espalda y cayó encima de la mujer, que le recogió entre sus brazos.

	En un vano intento de salvarse, y sabiendo que el tiro era lo suficientemente certero como para hacer algo por él, la mujer extrajo la flecha. El chico lanzó un pequeño gruñido al sentirla salir. Ambos estaban de rodillas; ella sujetándolo, él afrontando su destino tal y como llevaba haciéndolo toda la noche. El chico, a pesar de empezar a tener la vista nublada, reconoció la flecha, era la misma que minutos antes le costó la vida a su padre. Al parecer el arquero, al verse privado de munición, decidió reciclarla.

	William, quien pasó de niño a hombre, quien perdonó la vida a aquel arquero desarmado por no considerarse parte de la batalla, cerró los ojos. El rostro de aquella hermosa y grácil guerrera fue lo último que vio. Después la oscuridad se apoderó de él para no volver a dejarlo marchar. Quizá aún estaba a tiempo de volver a estar con su familia, hacer las paces con su padre y ambos esperar a su madre. Batallas al margen, ella se reuniría pronto con ellos. Esa noche demostró su valor. De saberlo, su rey se sentiría agradecido, pero la batalla de su rey no era la misma por la que el pequeño William entregó su vida.

	El rey Ravenholdt, ajeno a la pérdida que acababa de suceder, se hallaba en el medio del patio que con tanta desesperación se empeñaba en defender. Ajeno también a la proximidad de su victoria, el rey seguía repartiendo mandobles a diestro y siniestro. A escasos metros de él, su corcel yacía en el suelo. Su casi impoluta piel blanca estaba teñida por el barro, la sangre y la lanza que puso fin a su vida haciendo que el monarca cayera al suelo, pero levantándose de inmediato, recuperando la compostura, y tras sentir pena por su montura durante tres segundos, más enemigos reclamaron su atención.

	Cada estocada mortal que propinaba a sus enemigos le alentaba a llegar hasta su único objetivo. Muchos de los hombres que mataba habían sido hasta hacía bien poco súbditos suyos. Ahora no eran más que piedras en el camino, tratados con la misma piedad. Para el rey, daba igual matarlos a todos o matar directamente a Lord Hatherton. Era su mayor deseo y nada más importaba.

	Parece que su enemigo no compartía su misma apatía, pues harto de matar inocentes que nada tenían que ver con su venganza personal, apareció de entre las sombras, con su oscura armadura manchada de la sangre que jamás debió derramarse. El rey también lo vio. En ese momento y pese a que la batalla aún continuaba, aunque estuviera en su recta final con unos claros vencedores, no existía nada más en aquel lugar que ellos dos. Tal y como ambos sabían, la lucha debía acabar así, con la muerte de uno de ellos. Eso y sólo eso decidiría la victoria.

	Como si los dioses lo hubiesen querido así, en el momento que ambos empezaron a correr en dirección al otro, un rayo cayó justo en el árbol que se hallaba cerca de ellos. El impacto provocó que ambos cayeran al suelo, así como algunas personas más implicadas en la contienda, pero esos no importaban, el rayo era la señal del épico momento que se avecinaba.

	No fue un segundo rayo, pero cuando las espadas de ambos entraron en contacto, el poder de ese choque bien podía compararse con el fenómeno meteorológico. Estocada tras estocada, ninguno rendía pleitesía al otro. El mínimo fallo supondría la derrota, ninguno desaprovecharía la ocasión. Las armaduras eran resistentes, casi tanto como la templanza de aquellos que las llevaban. Sin embargo no ofrecían la protección total y fue entonces cuando Lord Hatherton aprovechó la primera y única oportunidad que tuvo en todo el combate.

	Tras esquivar una estocada alta, el rey dejó abierto un hueco que su rival no dejó escapar. El filo de la espada de Hatherton cortó el cuello de su antiguo rey y amigo. Fue una herida pequeña y ligera, pero no erró su corte y rasgó levemente la yugular.

	La alegría del malvado Lord fue breve. Sin haber pasado ni medio segundo desde que le dio el corte en el cuello, la espada de Ravenholdt se clavó en el muslo de su rival, introduciéndola por el hueco de la armadura.

	Ambos comprendieron la situación. El corte en el muslo no era mortal, pero la herida era grave. Lord Hatherton huyó de allí gritando a los pocos hombres que aún le quedaban. A pesar de ir cojeando, no le resultó difícil abandonar el patio y perderse de nuevo en el bosque. La situación del rey era bien distinta. La herida de su cuello, aun siendo un pequeño corte, era lo suficientemente grave como para desangrarle en unos minutos.

	Sus hombres que, al huir el enemigo, se quedaron dónde estaban, contemplaron la situación sin saber qué hacer. Algunos corrieron hasta su rey intentando socorrerle, pero éste rechazó cualquier ayuda. Empujaba a todo aquel que se le acercaba con la mano derecha. La izquierda no se movía de su cuello a modo de torniquete. 

	El rey vio que cerca de su posición estaba el cuerpo de uno de sus hombres. Se trataba del portador de su estandarte. Comprendiendo lo que debía hacer antes de morir, arrancó el estandarte del palo al que estaba sujeto y cada vez más exhausto por la pérdida de sangre, se dirigió escaleras arriba hacia la torre más alta del castillo. Tambaleándose y apoyándose en la pared del estrecho hueco de la escalera, el rey finalmente llegó arriba y con un último esfuerzo colocó su estandarte en el palo del mástil.

	El viento ondeaba la figura del águila subida al león. Todo el mundo desde abajo lo contemplaba comprendiendo su significado. El rey, sentado en el suelo, apoyado en la pared, disfrutaba de sus últimos momentos contemplando el símbolo que le había acompañado toda su vida.

	Del interior del castillo salió una extraña figura ataviada con una túnica y andando apoyado en una larga vara. Se quitó la capucha y miró hacia arriba. No quedaba ni rastro de las nubes que impregnaron la noche de lluvia. Habían soltado hasta la última gota y se habían esfumado dejando que la luz de la luna iluminara el estandarte colocado en la torre más alta para que todos lo vieran y a nadie se le escapara su significado. El hombre de la túnica respiró aliviado. La batalla había concluido. Habían vencido.

	La luz de la luna se iría pronto. El astro rey volvería a aparecer en apenas una hora. Todo había cambiado desde que éste se marchó dando paso a la noche. Si el sol no tuvo la sensatez de huir para siempre, no querría ver lo que le esperaba a su regreso.

	 

	 


2
Uno entre ocho millones

	El sol resurgía de entre la oscuridad iluminando todo cuanto su majestuoso poder alcanzaba a ver. Aquella mañana su aspecto no era el mismo de siempre. El astro rey, a pesar de haberse encargado de nuestra protección durante milenios, apenas había variado en su forma. Al menos el ser humano no podía dar cuenta de ello desde que se autoerigieron dueños del planeta que sólo habitaban por mero azar. Su cambio no era propiciado por su longeva edad. El tiempo no le afectaba, ni siquiera la cantidad de astros que diariamente intentaban colisionar contra él. Su poder era tal que todos, sin ninguna excepción, acababan destruidos. Su cambio venía provocado por lo sucedido la noche anterior. El sol amaneció esa mañana con un color más rojizo que nunca, debido a la pérdida de vidas que aconteció en una batalla tan inútil como todas; puesto que nunca una muerte infligida por propósitos ajenos ha servido para algo. Pero el astro rey no amaneció con ese color rojo sólo por la sangre derramada, sino por la vergüenza de ver la maldad, la crueldad, la violencia y la ignorancia de aquellas insignificantes criaturas con alardes de superioridad e incapaces de aceptar que simplemente son un organismo más formando parte del más variado ecosistema.

	De nada sirvió que el sol decidiera cambiar de color durante un día para manifestar su descontento. Nadie se dio cuenta de ello, y si lo hicieron, sus mentes jamás comprenderían su auténtico significado. Esa mañana, como todas y cada una de ellas, nadie notó nada, puesto que estaban demasiado ocupados en su rutina diaria.

	Era imposible percibir un cambio tan nimio en una ciudad que siempre trasnocha. Como todas en el mundo, la urbe contaba con sus ciclos de luz que separaban la noche del día. Pero esa regla carecía de importancia en Nueva York, «la ciudad que nunca duerme». Desde que el primer colono puso su primer pie en ella, había sido así y nada lo cambiaría. Estaba el resto del mundo y luego, con sus propias normas, estaba Nueva York.

	Ajenos a batallas y asuntos de otros lugares fuera de su alcance, los neoyorkinos vivían absortos en su propia rutina. Quizá algunos se despertaran al alba; otros se irían a acostar; y otros sencillamente vivían entre esos cambios, sin un rumbo u horario fijo. Pero todos tenían la misma y única preocupación: ellos mismos. Tenían sus vidas construidas siguiendo un mismo patrón que repetían a rajatabla diariamente. Un mínimo cambio y todo su día, o quizá vida, se iba al traste. Lo cual no era algo especialmente complicado cuando se trata de las personas que viven en Nueva York.

	Con más de ocho millones de habitantes, era difícil destacar entre ellos; por eso la mayoría ni osaba intentarlo. Se conformaban con vivir su vida, trabajar, ocuparse de su familia y disfrutar muy de vez en cuando de esos caprichos que a veces da el destino.

	Como uno de esos habitantes, Casey no fue despertado atraído por el espectáculo que era que el sol decidiera cambiarse el look. Un infernal ruido le privó de su descanso trayéndole de vuelta del mundo de los sueños a la realidad. Un ruido que se metía en su cabeza de una forma tan perturbadora que no le quedaba más remedio que hacer algo de inmediato para que cesara o acabaría volviéndose loco.

	Casey extendió su mano sacándola del interior de las sábanas azules, compradas en una oferta del supermercado de la esquina hacía ya tres años, y empezó a golpear en la mesilla de noche que estaba junto a su cama, de tamaño para una sola persona, hasta que finalmente alcanzó su objetivo como cada mañana y pudo pulsar el botón apagando el reloj despertador, que con un tono verde indicaba que eran las siete y treinta y un minutos. Volvió a darse la vuelta y, metiendo la cabeza entre la almohada, aguantó otro minuto y medio más antes de coger las fuerzas necesarias para levantarse y afrontar un nuevo día.

	Tras haber satisfecho a sus picores matutinos, se dirigió al baño donde, como cada mañana, vaciaba la vejiga intentando que la vista aún cansada no le jugara una mala pasada con su puntería, ya que a pesar de vivir solo, le gustaba tener su pequeño apartamento limpio y ordenado. Perdió otro minuto simplemente contemplando su imagen reflejada en el espejo, después abrió el armario que el mismo escondía y cogió de él un bote medio lleno de enjuague bucal azul, que se llevó a la boca para hacer gárgaras y finalmente escupir en el lavabo. Una vez dejado de nuevo en el armario, volvió a cerrarlo y antes de salir del cuarto de baño se giró para volver a verse en el espejo a mayor distancia que antes, ya que la perspectiva le dejaba ver su cuerpo casi por completo. Puede que ahora tuviera ya la vista totalmente despejada, pero no por eso la imagen que reflejaba en el espejo le gustaba más. 

	Con tantos millones de personas viviendo en Manhattan es difícil destacar entre ellas, en especial teniendo en cuenta que es probablemente la mejor representación de diversidad étnica y racial del mundo. Caminando por cualquiera de sus calles, a cualquier hora, es fácil ver gente muy distinta. Cada una con sus sueños y ambiciones, con una vida que sacar adelante. Destacar en Nueva York es casi imposible. Se necesitaría el valor de mil guerreros, la fortaleza de diez mil leones y un carisma que con un solo guiño de ojos dejara estupefactos a aquellos que lo vieran. 

	Algunos habían logrado una nada merecida fama simplemente por el hecho de haber aparecido en televisión o por haber protagonizado un video divertido en internet. Pero la fama que realmente importa, aquella por la que merece la pena sentarse en el suelo y dejarse llevar por la historia de cómo esa persona consiguió sus logros, es la fama por la que realmente merece la pena escribir tantas páginas como sea posible. Existen personas así, personas que lo merecen, y sí, algunas viven en Nueva York. Lamentablemente no era el caso de Casey. Él nunca había hecho nada por lo que se le pudiera considerar un héroe; ni siquiera algo por lo que poder destacar, aunque fuese un poco, de la media de los demás.

	Si había una palabra que describiera a Casey mejor que ninguna otra era la palabra normal. Simplemente con añadir esa palabra a cualquier rasgo identificativo servía para poder etiquetarle. Era un hombre normal, con un aspecto normal, ni muy alto, ni muy bajo, ni muy gordo, ni muy flaco; con un trabajo normal; vivía en una casa normal y sus expectativas eran las normales. Tenía una vida normal. No es que fuera peor que los demás, sencillamente era, como muchos otros, un grano de arena más en el desierto.

	Casey era muy consciente de su poca utilidad en el plan de la vida. A sus recién cumplidos treinta y dos años tenía un estilo de vida que no destacaba del resto, pero tampoco lo pretendía. Vivía en la rutina. Se despertaba a la misma hora, se vestía con uno de los tres mismos trajes que tenía desde algo más de cuatro años, y no solamente por la etiqueta establecida en su oficina, pero todos los trajes eran del mismo corte y color. Incluso cuando por exigencias del paso del tiempo y el desgaste se veía obligado a adquirir nuevos trajes, no se complicaba demasiado la vida y escogía siempre un modelo igual al que iba a sustituir.

	Así fue cómo esa mañana cualquiera abrió el armario, echó un vistazo a sus tres trajes bien colocados en sus respectivas perchas y eligió el que le tocaba ese día. Se quitó el pijama que su madre le regalo en las últimas navidades que pasaron juntos y debido a que aquello sucedió hacía ya demasiados años, el pijama se encontraba en un estado deleznable. Dos agujeros en la manga izquierda, otros dos en la pernera derecha, uno considerablemente más grande que cualquier otro en la pernera izquierda y cuatro pequeños en la manga derecha. Los antaño colores vivos rojos y verdes, fruto de ser un navideño regalo, carecían ahora de vida. Las consecuencias de cientos de lavados se encargaron de apagarlos. Pero nada de eso le importaba a Casey. Por supuesto tenía otros pijamas, algunos metidos todavía en el plástico con el que fueron comprados, pero él se sentía mejor durmiendo con aquel viejo pijama. Le recordaba a su infancia, cuando su madre entraba cada noche en la habitación a darle un beso de buenas noches y cuando una hora después fingía estar dormido cuando su padre iba a asegurarse de que soñaba plácidamente. 

	Mientras Casey doblaba con cuidado, antes de depositarlo en el cajón de la mesilla de noche, los andrajos que en su día fueron el pijama, pensaba si quizá el número trece le traería mala suerte a aquella prenda de ropa, puesto que eran justo los años que tenía. Sabía que tarde o temprano tendría que deshacerse de él, pero se negaba a aceptarlo, era como perder una parte de sus padres. Habían pasado ya trece años desde aquella navidad en la que con poco entusiasmo volvió al viejo hogar y con aún menos abrió aquel espantoso regalo. Trece años ya. Trece años de aquello y dos meses después cuando estando en su cuarto en la universidad sonó el teléfono, contestó su compañero y con tristeza y seriedad en sus palabras le dijo que la llamada era para él. Trece años desde que cogió ese teléfono y escuchó unas palabras que a día de hoy sigue recordando sílaba a sílaba, pese a que todo lo demás está almacenado en su cabeza como imágenes no reales, como fruto de un sueño. Trece años desde que sus padres murieron en un accidente de tráfico.

	A pesar de tener diecinueve años cuando sucedió y estar viviendo ya fuera de casa, en la universidad, fue un golpe muy duro para él. Mientras volvía en taxi a la Nueva Jersey donde nació y se crio en un vecindario típicamente americano con su casa blanca; jardín siempre verde, cuyo césped su padre cuidaba con un mimo a veces hasta preocupante; con una valla blanca y buzón con el apellido familiar escrito, en su mente no podía apartar la discusión que tuvo con ellos en esa misma navidad.

	Aun siendo capaz de entender que sus padres sólo querían lo mejor para él, como todos los padres, a Casey en aquellos días sólo le importaba disfrutar y pasárselo lo mejor posible. Apenas iba a clases y cuando iba a algún examen, con mucha suerte podía escribir en ellos lo suficiente como para llegar al dos de nota media. La gota que colmó el vaso en aquellas navidades fue cuando dijo a sus padres que en el siguiente trimestre posiblemente abandonaría la universidad.

	Su padre entró en cólera. Su madre intentó razonar con él y después se puso a llorar. Desde el primer minuto estaba claro que la discusión no conduciría a ninguna parte; la decisión ya estaba tomada y nada la cambiaría. Casey abandonó sus estudios un año después, tras intentar en balde esforzarse por aprobar en un último intento de no decepcionar a sus ya desaparecidos padres.

	Más duro fue tener que volver a su casa en Nueva Jersey para hacerse cargo de la venta de la misma. Ver todos aquellos recuerdos y lo que fue peor, tener que tirar muchos de ellos a la basura. Ver cómo parte de su infancia desaparecía para no volver jamás. Una infancia feliz, jugando con sus amigos al baseball en plena calle y turnándose para avisar cuando venía algún coche. Viviendo en un barrio tranquilo sin peligros, y aunque al terminar con muchos esfuerzos el instituto estaba deseando poder marcharse de casa y vivir en la, siempre atractiva para los forasteros, ciudad de Nueva York, tras la muerte de sus padres una parte de él sentía que no pertenecía a ese mundo llamado Manhattan.

	Una vez puesto el traje, eligió la corbata roja oscura que su cuñada Maggie le envió por su cumpleaños con una tarjeta firmada por ella, su sobrinas Melissa y Laura, y por su hermano Phil, aunque Casey sabía de sobra que su hermano no tendría nada que ver con aquel regalo. No sería su firma. No se habría acordado del cumpleaños de su hermano cinco años menor que él. Probablemente ni siquiera supo nunca de la existencia de aquel regalo. Las pocas noticas que ambos hermanos recibían el uno del otro eran a través de Maggie. En festividades u ocasiones especiales, ella era la encargada de telefonear a Casey y ponerle al día de cómo estaba su familia. A través de fotos mandadas por e-mail podía ver cómo crecían sus sobrinas, incluso hablaba con ellas de vez en cuando en esas llamadas de teléfono. Pero nunca lo hacía con su hermano.

	Su rivalidad comenzó en su infancia. Los cinco años de diferencia no eran el principal problema, a pesar de tener las típicas riñas entre hermanos. El principal problema era que Phil, desde muy pequeño, demostró tener unas aptitudes dignas de un genio, mientras que el pobre Casey, siempre a la sombra de su hermano mayor, era un chico… normal.

	Todo el mundo esperaba que Phil diera lo mejor de sí y rara vez decepcionaba. Por el contrario, las expectativas hacia Casey le hicieron pronto rendirse en entrar en competición directa contra su hermano y tomó su propio camino, alejándose lo máximo posible del de Phil. Ambos pertenecían a mundos distintos.

	Cuando vivían en la misma casa en Nueva Jersey, la especial atención puesta en su hermano mayor le permitió hacer casi siempre lo que se le antojaba. No importaba, puesto que hiciera lo que hiciera, bajo su punto de vista, siempre sería una decepción en comparación con Phil, así que mejor ni esforzarse en intentarlo.

	Académicamente Casey no destacaba en ninguna asignatura. Tampoco se le daba bien practicar ningún deporte, aunque le gustaba ir a los partidos para no quitarles el ojo a las animadoras. Mientras, su hermano no apartaba los codos de la mesa, formándose noche tras noche. A pesar de ser hermanos, a Casey nunca le interesó lo que Phil estudiaba; ni siquiera sabía explicar qué era cuando alguien le preguntaba al respecto. Quizá lo que peor llevaba era el hecho de que por muy listo que fuera su hermano, éste jamás quiso ayudarle a hacer los deberes. 

	Ya en los años de universidad de Phil, Casey pudo tener algo de paz al quedarse solo en casa. Nunca llegaron a compartir cuarto, y eso facilitó las cosas. Realmente no llegó a echarle de menos. A medida que se habían ido haciendo mayores, su relación pasó a ser la de dos conocidos que se cruzaban por el pasillo pero que no tenían tiempo ni de mirarse a la cara; y cuando a Casey le llegó el momento de marcharse a la universidad, ni se planteó por un segundo seguir los pasos de Phil, ya que éste estaba estudiando con una beca en la prestigiosa universidad de Harvard «algo sobre ciencias», que era todo cuanto sabía Casey. Él prefirió marchase a Nueva York, a la universidad de Columbia. No tenía claro qué carrera elegir, y durante varios trimestres escogió varias asignaturas que no tenían nada que ver entre sí. Se decía a sí mismo que estaba explorando varios caminos para ver por cuál se decantaría finalmente, pero a pesar de que la muerte de sus padres le hizo centrarse, no se volcó en ninguna carrera en especial y ese fue otro de los motivos por los que dejó la universidad.

	Al igual que su hermano, una vez acabados o abandonados los estudios, ambos se establecieron en los sendos lugares donde estudiaron. Phil, que quedó prendado con su guapa compañera de laboratorio en la clase de introducción a la física cuántica 101, Margaret, se quedó en Cambridge. Acabó casándose con Maggie al poco de licenciarse y se mudaron a una casa en la que todavía residían. Precisamente fue en su boda cuando Casey conoció a Maggie por primera vez. A pesar de ir a la boda con una cierta reticencia por conocer a la mujer capaz de soportar a alguien como su hermano, en cuanto la conoció se dio cuenta de lo divertida y agradable que era. A día de hoy, y debido al distanciamiento con Phil, Casey considera a Maggie más su hermana que su cuñada. Y aunque las visitas a Cambridge fueron disminuyendo con el paso de los años, a Casey no le resultaba tan incómodo ir a verlos, en especial cuando nacieron sus sobrinas. Aun así, en cada visita el problema era el mismo, la casi nula conversación con su hermano, por mucho que Maggie se esforzara por solucionar eso. No es que ambos hermanos no se quisieran, incluso se apoyaron el uno en el otro cuando se produjo la muerte de sus padres, quizá obligados en parte por la ausencia de Maggie, quien no pudo asistir por encontrarse en las últimas semanas del embarazo de Melissa. No tendrían casi nada en común más que un apellido, pero querían a sus padres y eran la única familia que tenían. El día del funeral apenas se dijeron palabras entre sí, pero permanecieron juntos en todo momento demostrando lo que realmente importaba.

	Ninguno de los hermanos estaba hecho para el mundo del otro, y a pesar de la distancia y a su distanciamiento, se querían. Simplemente sus caminos iban por senderos distintos.

	Por último, Casey cogió las llaves, la cartera, que se metió en el bolsillo de atrás, y salió del pequeño apartamento en el que vivía desde que dejó la universidad. Puede que el sitio no fuera especialmente grande, pero se adaptaba bien a la vida que él llevaba, pequeña y tranquila. Pese a haber tenido varias novias, con ninguna acabó teniendo una relación seria; así que su pisito para uno no presentaba un problema para las ocasionales visitas femeninas debido a su efímera estancia. Su sueldo le alcanzaba para pagar mensualmente el alquiler y darse algún capricho de vez en cuando. Una televisión de alta definición con la que pasarse las horas muertas, un buen equipo de sonido, y su mayor orgullo, una colección de posters de imágenes clásicas de Nueva York perfectamente enmarcados y colocados en las paredes por todo el apartamento. Por suerte, al tratarse de un sexto piso, nunca llegó a tener miedo de que algún ladrón pudiera hacerse con sus pertenencias; eran demasiados pisos para bajar cargado con los objetos de valor. Además, en el tercer piso, la escalera de incendios estaba casi siempre atascada y no había forma de bajarla.

	Tras bajar los seis pisos a pie, y como cada mañana durante los últimos cuatro meses, con la esperanza de que fuese el último día en el que el ascensor dejara de estar averiado, Casey, una vez en la calle, se paró delante del pequeño árbol donde los perros de los vecinos solían hacer sus necesidades cada noche y echó un último vistazo a la ventana de su apartamento. Totalmente cerrada. Todo quedó bien colocado, como a él le gustaba. No sería un apartamento muy grande, pero no por eso dejaría sitio para el desorden. 

	A pesar de estar situado en el Upper East Side, lugar de apartamentos de lujo de una clase pudiente, el tamaño del mismo y el precio lo alejaban considerablemente de formar parte de la merecida fama del barrio. Casey lo eligió simplemente por ser el que mejor se adaptaba a sus necesidades y a su bolsillo. Ni siquiera tenía trabajo cuando lo alquiló, por lo que no lo escogió por conveniencia geográfica. Pero cuando pasaron los tres primeros meses y aún no había encontrado ningún empleo, al margen de que su nula especialización no le descartaba para ningún tipo de trabajo, por muy denigrante que este fuera, la necesidad de dinero le hizo ponerse las pilas y aquel día en el que su casero le reclamaba el pago, cogió el periódico del kiosco de la esquina y se presentó a todas las entrevistas para trabajos en los que fuera medianamente apto. Tras ocho entrevistas finalmente tuvo un golpe de suerte y al día siguiente empezó a trabajar en unas oficinas. Quizá hubiesen pasado ya varios años de aquello, pero poco o nada había cambiado su vida desde entonces. Mismo apartamento, mismo empleo, misma vida. 

	Como cada mañana desde entonces, siguiendo con su rutina de buen neoyorkino, caminó la corta distancia que le separaba de la estación de metro de Lexington Avenue, rodeando Central Park. Uno de los motivos por los que el barrio gozaba de esa buena fama era precisamente por su cercanía al famoso y colosal parque de la ciudad. Aquel que se gastaba su buena suma de dinero en alquilar o comprar un apartamento sabía que tenía sus vistas aseguradas hacía el gran verde, el corazón que la madre naturaleza dio a Manhattan. Y nuevamente una de las razones por el que el alquiler de Casey era tan asequible era porque desde cualquiera de las escasas ventanas de su pequeño apartamento el único verde que se observaba era la ocasional maceta de algún vecino del edificio de enfrente. Para él Central Park se ocultaba tras ese muro que imposibilitaba visión alguna, y ni siquiera tenía algún vecino (o vecinita sexy) al que mereciera la pena observar por la ventana.

	Antes de aventurarse en ese peligroso agujero que es el metro de Nueva York, siguiendo con su rutina diaria, Casey paró en el Lexington Square Café como venía haciendo cada mañana desde hacía años. A pesar de ser un edificio muy antiguo, había presentado varias reformas a lo largo de los años. El único cambio de dueños que había sufrido fue un cambio generacional de padres a hijos. Era uno de esos lugares familiares en el que los ciudadanos se paran de vez en cuando para sentirse bien y tomarse un descanso del estrés de su propio ritmo de vida. Con una decoración clásica, la madera de un color caoba bañaba principalmente la sala con permiso del blanco que aún dejaba verse en algunas paredes. Si bien a primera vista podría confundirse con un restaurante debido a la cantidad de mesas que albergaba, a esas horas de la mañana los cinco clientes fieles preferían tomarse el humeante y espumoso café sentados en la barra.

	Como cada mañana, Casey le pidió a Lorraine, la camarera cincuentona que a juzgar por lo enrevesado de su pelo color castaño (cuando el tinte no le jugaba una mala pasada y mostraba las raíces blancas propias de la edad), que le sirviera un café con leche para llevar y un cruasán francés, que lo único de francés que tenía era el viaje de fin de curso que se hizo Stanley el chef, el hijo de Lorraine. A Casey le gustaba tomarse su café en el trayecto en metro hasta el trabajo y después recorrer a pie los tres minutos que tardaba en llegar desde Grand Central Station hasta su oficina degustando el cruasán.

	Sentado en uno de los taburetes de la barra, vio cómo Lorraine llegaba con la bolsa de papel con el logotipo del Lexington Square Café. Se inclinó hacia delante ligeramente para sacar la cartera del bolsillo de atrás del pantalón cuando se quedó observando la cara de la camarera. Parecía muy asustada. Los ojos de Casey se fijaron después en la que estaba a punto de ser la bolsa con su desayuno. Lorraine abrió la mano y dejó que cayera al suelo con la mirada de Casey siguiendo el trayecto. Una vez que la bolsa chocó contra el suelo produciendo un ruido que indicaba que el café se había abierto y probablemente derramado estropeando el cruasán, ya que pese a comprar siempre ambas cosas, no le gustaba mezclarlas, volvió a levantar la mirada hacia la camarera que parecía incluso más asustada que antes. Esta vez no le quedó más remedio que mirar ligeramente hacia su espalda por el rabillo del ojo cuando oyó gritar al hombre del pasamontañas que sujetaba el revólver a escasos dos metros de su cabeza.

	El atracador, un hombre alto y fornido, exigía que abrieran la caja registradora moviendo de un lado para otro con nerviosismo el brazo totalmente extendido con el arma fuertemente agarrada en su mano. 

	Tras el shock inicial por parte tanto de la camarera, su hijo, que salió rápidamente de la cocina y quedó paralizado al ver la situación y los cinco clientes que, a falta de una orden directa del hombre del pasamontañas, se quedaron sentados en sus respectivos taburetes sin atreverse a tirarse al suelo, la situación, dentro de su gravedad, se estabilizó un poco. Ninguno de los clientes se movía, incluido Casey. Stanley el chef tampoco movió un músculo, dejando que fuera su madre la que, con los brazos ligeramente levantados y caminando de forma lateral, se acercara muy despacio a la caja registradora. Buscando con la mirada la aprobación del atracador en cada movimiento que hacía, Lorraine pulsó un botón y con el clásico sonido de «clink, clink» ésta se abrió dejando al descubierto las bandejas con el dinero. La camarera retrocedió un par de pasos dejando vía libre al ladrón. Sin dejar de apuntar hacia delante con su brazo bien firme, el tipo se acercó a la caja registradora situada frente a la barra, justo al lado de donde Casey estaba sentado.

	Al ser diestro, el atracador prefirió cambiar el arma de mano de la derecha a la izquierda, dejando la derecha libre para coger el dinero. Ese cambio provocó que una vez el revólver se encontrara en su mano izquierda, el brazo no estuviera tan rígido como estaba antes el derecho. El tipo, con la vista clavada en la caja desde que ésta se abrió, echó un último vistazo a los clientes, que por supuesto no se movían de su sitio, y se dispuso a extender su mano derecha para agarrar todo el dinero que le fuera posible.

	Casey estaba muerto de miedo. El tipo estaba a su lado, tan cerca que casi podía oler el olor a pólvora del arma, que al cambiar de mano estaba ahora justo a su lado. No era muy difícil adivinar que una vez cogiera el poco dinero que se hallaba en la caja registradora, el tipo querría un botín más suculento y se decantaría por las carteras de los cinco clientes y de la suya. 

	Casey nunca fue un héroe, nunca quiso serlo y tampoco se veía a sí mismo como alguien con el valor suficiente para atreverse a realizar alguna acción heroica. Antes de que pudiera considerar los pros y contras, aprovechó la posibilidad de giro del taburete, y con ambas manos agarró con fuerza la muñeca y el brazo del atracador respectivamente. Al tipo, que se encontraba más preocupado de coger el dinero, le pilló por sorpresa y de nada le sirvió el forcejeo. Los gruñidos de ambos no predecían nada bueno. Ninguno estaba dispuesto a ceder. Finalmente ocurrió lo inevitable. Una bala fue disparada por accidente. Alcanzó su blanco y el líquido rojo empezó a derramarse.

	Casey no prestó atención a la botella de vino que el disparo había reventado. Cansado del forcejeo, optó por dejarse llevar por la fuerza de tracción que empujaba el brazo armado del atracador hacia él y, aprovechando la ventaja de espacio, con un fuerte y rápido movimiento pudo darle un codazo en el pecho, provocando que el tipo dejara caer primero el arma y después, de rodillas, a sí mismo.

	Otro de los clientes corrió para coger el arma y mantenerla alejada del ladrón por si recuperaba en breve el conocimiento. No era posible que lo hiciera, el golpe de Casey no podía haber sido más perfecto. Lorraine empezó a aplaudir a su salvador y todos los demás le siguieron a continuación. La emoción y orgullo que el chico sentía en aquel momento era indescriptible, jamás en toda su vida había sentido nada igual.

	Los aplausos fueron apagados cuando el ladrón, tras haber cogido todo el dinero de la caja, gritó exigiendo las carteras de los presentes, haciendo que Casey despertara de la ensoñación que acababa de tener transformándose en héroe.

	Con desagrado le entregó la cartera a aquel hombre y, a diferencia del resto que se sintieron aliviados cuando salió huyendo por la puerta, Casey se sentía defraudado consigo mismo por no haber aprovechado la oportunidad de reducir al ladrón y, en especial, al darse cuenta de que no era lo suficientemente valiente como para haberse atrevido a hacer algo parecido a lo que se le pasó por la cabeza.

	 

	 


3
Un día en la oficina

	El reloj de pulsera de Casey, que afortunadamente carecía del valor suficiente como para que el ladrón se interesara también por él, indicaba que debería haber llegado a su trabajo hacía veintitrés minutos. Los dos agentes de policía tomaban declaración a otro de los clientes y a Lorraine. Finalmente hablaron con él. No pudo aportarles mejor información que la que ya habían recibido de manos de los demás, así que se limitó a describir cómo era su cartera y su contenido. Por mucho que las palabras de los agentes de la ley intentaran inocular esperanza, Casey ya daba por perdida su cartera con sus casi doscientos dólares en ella. Fue lo bastante listo como para telefonear al banco mientras que llegaba la policía tras la llamada de Lorraine y cancelar las tarjetas de crédito. No podía permitirse el lujo de perder un dólar más. Quedaban muchos días de gastos hasta recibir el siguiente cheque con el salario mínimo otorgado por un trabajo al que ya llegaba veintiséis minutos tarde.

	Cabizbajo caminó llegando a la estación de Lexington Avenue. Bajó las escaleras que comunicaban la ciudad con ese submundo tan abarrotado a esas horas de la mañana pensando en lo miserable que se sentía. Sus pensamientos se desviaron momentáneamente al llegar frente a la taquilla, pero volvió a recibir un mazazo al darse cuenta de que el ladrón, al llevarse su cartera, se había llevado también su forma de obtener el ticket que le permitiría subir al vagón de metro.

	Las personas que formaron una cola detrás de él empezaron a mirarle con mala cara. Los neoyorkinos, aunque no sepan dónde ir ni tengan dónde hacerlo, siempre van con prisas. Casey, intentando mostrar la mejor de sus sonrisas a la mujer afroamericana del otro lado de la taquilla con cara de pocos amigos, buscaba desesperado entre sus bolsillos algo de dinero suelto. Tras mucho rebuscar pudo hallar un billete de un dólar, y el dólar y medio restantes lo sacó de las monedas sueltas. La paciencia de las personas de la cada vez más larga cola acabó poniéndose a prueba cuando Casey empezó a dejar las monedas sobre la taquilla y la última cayó al suelo y empezó a rodar ante la malhumorada vista de los que esperaban. El chico fue corriendo intentando esquivar las miradas asesinas que le echaban. Cogió la moneda, volvió corriendo a la taquilla disculpándose ante todos por la espera y le dio la última moneda a la taquillera, que con el ceño fruncido dio al botón que expulsó el correspondiente ticket. Casey lo cogió, se dio media vuelta sonriendo y enseñándolo orgulloso a las miradas irritadas, y se fue corriendo hacia el vagón de metro.

	No solamente por ser ya muy tarde, sino también por no poder disfrutar de su café como hacía a diario, hizo que el trayecto, a pesar de durar escasos diez minutos, se le hiciera interminable. Una vez llegado a Grand Central Station, caminó lo más rápido posible y los tres minutos habituales que tardaba en llegar desde esa estación hasta las oficinas se acortaron en apenas uno.

	El reloj que había justo debajo del letrero de su oficina le acusaba sin piedad de llegar nada menos que cuarenta y un minutos tarde. La bronca de su jefe estaba asegurada. Él jamás había llegado tarde, pero había sido testigo de cómo su jefe, el señor Anderson, gritaba sin piedad a aquellos que osaban infringir el horario de trabajo de Kingslairs.

	La oficina de Kingslairs estaba estructurada por cubículos independientes. Todos iguales, apenas diferenciados unos de otros por las fotos de los familiares de sus ocupantes o de los colores de los bolígrafos. Colores que eran los únicos que destacaban en toda la blanca oficina. Paredes, tanto las principales como las que separaban los cubículos, de color blanco, así como el techo y el suelo. Casey había pensado en más de una ocasión que a la oficina le iría mejor el color amarillo, ya que aquello parecía una colmena. Cada trabajador o zángano en su respectivo panel. Sólo les faltaba fabricar miel. Pero lo que en realidad hacían era incluso mucho menos sustancial. En Kingslairs se dedicaban a la distribución de pequeñas piezas de repuesto para electrodomésticos. Y ni siquiera las fabricaban ellos. Un trabajador de la empresa como Casey se encargaba de gestionar la venta y entrega desde la fábrica en Detroit hasta el comprador interesado. Básicamente eran intermediarios innecesarios de una transacción que bien podrían realizar desde la fábrica directamente para el consumidor sin pasar por el retraso de la gestión por parte de la oficina de Kingslairs. 

	Nada de eso importaba a las abejitas que trabajan allí. Era un mero empleo para ganar dinero y llegar a fin de mes vivos en la gran selva de Nueva York. Casey se pasaba el día al teléfono atendiendo pedidos o contactando con posibles clientes, empleando el ordenador para tomar nota de todo y para, cuando el tiempo se lo permitía, tomarse un descanso y ver lo poco que el bloqueo de internet de la oficina le dejaba. A veces usaba los auriculares que disponía para hablar por teléfono con los clientes y los conectaba al ordenador para escuchar algo de música chill out y relajarse un poco, desconectando su mente del taladrante sonido de los teléfonos de sus compañeros de cubículos. Ese y la máquina de aperitivos que había en el pasillo fuera de la oficina eran sus únicos descansos en toda la jornada fuera de la hora de comida que el sindicato les otorgaba.

	Al fondo de la oficina se encontraba el único elemento que rompía la sosa armonía, el despacho del jefe. Con una puerta de cristal en la que se leía el nombre de Samuel Anderson con mucha precisión, ya que rara vez la cortina gris se veía subida, nadie sabía exactamente cuál era la función de Anderson, aparte de asegurarse que los demás cumplieran con la suya. Lo que aquel tipo hacía hasta las cinco de la tarde metido en su despacho era un auténtico misterio. Era, ante todo, la reina de esa colmena.

	Cuando Casey se acercó a su cubículo, lo hizo despacio y en silencio, intentando no mirar a ningún compañero, como un hijo que entra en su casa tarde habiendo incumplido el toque de queda. La puerta del despacho de Anderson estaba sospechosamente abierta. Eso no podría significar nada bueno. 

	Sus sospechas se cumplieron cuando su compañero y amigo, Donnie Crane, le vio, colgó el teléfono y se levantó para llegar hasta él.

	—El viejo quiere verte —dijo Donnie, y tras una breve pausa añadió una preocupante coletilla—. Urgentemente. 

	Donnie volvió a su cubículo y Casey, como un condenado recorriendo la milla verde, llegó al cadalso que era la oficina de su jefe. Llamó a la puerta un par de veces, a pesar de estar abierta, y pasó dentro cuando su jefe levantó la mirada desde los papeles que leía sobre su mesa. Tomó asiento y esperó los largos segundos que Anderson tardó en dejar los papeles y centrarse en él. Casey pensó que ojalá no lo hubiese hecho, puesto que una vez que puso su atención en él, su expresión cambió radicalmente.

	—Casey, lleva usted muchos años trabajando para la gran familia de Kingslairs, y en todo ese tiempo su comportamiento ha sido… —hizo una pequeña pausa para ojear uno de los papeles que tenía sobre la mesa. Durante esos segundos la tensión que Casey experimentó podía medirse por la cantidad de gotas de sudor que se deslizaban por su frente— según leo aquí, su comportamiento ha sido muy bueno.

	Casey empezó a sentirse aliviado al oír esas palabras, aunque tras tantos años trabajando día en día en el mismo lugar, esperaba haberle causado una mejor impresión a su jefe y que no necesitara leer una hoja de papel para saber cómo había sido su trabajo. Justo cuando empezaba a sentirse de nuevo frustrado por segunda vez en aquella mañana, su jefe cambió el tono del discurso poniendo sus nervios en alarma.

	—Pero no vamos a tolerar que se crea usted ahora con el derecho de llegar a la hora que le dé la gana. Somos una empresa seria, Casey.

	—Lo comprendo perfectamente, señor Anderson. No pretendía llegar tan tarde. Estaba en un café cuando llegó un atracador y…

	Casey intentó disculparse y justificar que su retraso no había sido a propósito. Por más que trataba de relatarle a su jefe la traumática situación por la que se había visto arrastrado aquella mañana, éste parecía más preocupado en recitar su discurso, bien aprendido de memoria, que en escuchar y entender las razones de Casey, por lo que el chico finalmente optó por rendirse y aguantar el rapapolvo.

	—Tiene suerte de que se trate de su primera falta en la oficina tras todos estos años. Esta vez lo dejaremos en una pequeña regañina. Pero la próxima falta, sea cual sea el motivo, será considerada grave y tomaremos las medidas pertinentes. Puede marcharse. Tiene mucho trabajo que recuperar. Esta tarde se quedará una hora más para recuperar el tiempo perdido.

	Casey asintió con la cabeza resignado y salió del despacho de la abeja reina cabizbajo. Bastante mal le estaba saliendo ya el día como para encima tener que hacer horas extras no remuneradas. Empezó a pensar que debería haberse arriesgado con el ladrón tal y como imaginó. Siendo realistas le habrían disparado y así no tendría que preocuparse más por un trabajo en el que ni su jefe era conocedor de su existencia. Tampoco es que realizara un trabajo vital para la humanidad, y no podía decirse que Casey se esforzara especialmente para hacerlo bien. Cada mañana al llegar a la oficina ponía el piloto automático en su mente y seguía con él durante toda la jornada.

	De vuelta a su cubículo con la mirada triste, pasó por delante del de Martha. La chica nueva de la oficina estaba tecleando unos pedidos en su ordenador cuando cruzó miradas con Casey. Al verlo tan triste, dejó el teclado un momento para dedicarle una sonrisa de ánimo que fue gustosamente correspondida. Martha apenas llevaba un mes trabajando allí, pero desde el primer instante en el que la vio, Casey se sintió interesado en ella. Sería unos cuatro, como mucho seis años menor que él, metro sesenta y dos; morena con el pelo aparentemente largo pero siempre recogido en moños; ojos azules ocultos por unas pesadas gafas de pasta blancas, y unos labios cuya sonrisa transmitía una cálida sensación más reconfortante que las pocas palabras que su timidez le permitían expresar.

	Casey era por naturaleza también un chico tímido. Sus escasas conquistas fueron conseguidas mayoritariamente por ayuda del alcohol, las últimas horas de la noche y por qué no decirlo, un cierto atractivo. No era un galán, pero tampoco era alguien a quien las chicas considerasen repulsivo. Por eso, cuando Martha llegó a la oficina, a pesar de sentirse atraído por ella, la timidez de ambos no les dejó ir más lejos. Charlaban de vez en cuando junto a la máquina de aperitivos, y a juzgar por el número de veces que ella iba a su cubículo a pedirle cualquier material de oficina, Casey estaba convencido de que la atracción era mutua. 

	El feeling que ambos sentían quedó demostrado cuando hace tres semanas hubo en la oficina una pequeña fiesta por el cumpleaños de Casey. Era normal que, para salir de la opresión del trabajo, en los cumpleaños de los distintos empleados, durante la hora de descanso del almuerzo, celebraran una pequeña fiesta. Todos se ponían los mismos sombreros de cartón, (la mayoría en demasiado mal estado), le regalaban al susodicho el regalo más barato e inservible de algún bazar chino y para compensar la pérdida de la hora del almuerzo, comían tarta. 

	Ese año, durante la celebración de su treinta y dos cumpleaños, Casey no esperaba nada especial, lo mismo de todos los años, y aunque fue así, lo que ocurrió significó más para él que cualquier regalo que pudiera recibir.

	Se encontraba absorto en el ordenador, escribiendo una interminable hoja de pedidos para una empresa de electrodomésticos cuya última remesa de lavadoras les había salido defectuosa y, ante las inminentes quejas de sus compradores, tenían bastante prisa por adquirir piezas de recambio. De repente las luces de la oficina se apagaron. Al principio pensó que se trataba de un corte de electricidad, pero enseguida se dio cuenta de que el monitor de su ordenador seguía encendido. No tardó demasiado en comprender qué pasaba realmente. El cántico por parte de sus compañeros de «cumpleaños feliz» empezó a resonar por toda la oficina. Casey miró a su alrededor buscando el origen de la canción y por arte de magia se iluminó una pequeña parte de la oficina. Un rostro bello y angelical se alzaba por encima de la tenue luz: Martha, con la tarta entre sus manos, cuyas velas daban si aún cabe más hermosura a esos ojos azules y esa cálida sonrisa. Tras adaptar la vista al repentito cambio de iluminación, se dio cuenta de que el resto de sus compañeros estaban junto a Martha, rodeándola. Todos se acercaron hasta el cubículo de Casey mientras acababan la canción. Una vez finalizada, las voces de sus compañeros empezaron a resonar por todo lo alto con frases como «Felicidades», «Sóplalas todas de una sola vez». El chico no dejaba de sonreír ante las palabras de ánimo de sus compañeros. Sintiéndose alagado, se levantó de su silla y justo cuando todos se quedaron en silencio, antes de que Casey empezara a soplar, Martha dijo:

	—Pide un deseo.

	Casey mantuvo en su boca el aire que tenía dispuesto, cuya frase de Martha le hizo retener más de lo esperado, y se puso a pensar en ese deseo. Mirándola fijamente a los ojos, ambos supieron el deseo que estaba pensando. Cerró los ojos y sopló todas las velas. Cuando los abrió seguían ahí, todas encendidas. El chico cogió una bocanada de aire aún mayor y sopló con más fuerza pero fue inútil, no se apagó ni una. Toda la oficina estalló en una unánime carcajada. Entre tanta risa pudo oír las tímidas palabras de la chica diciendo lo mucho que lo sentía, que no fue idea suya. Todos se acercaron a la tarta y empezaron a soplar hasta que finalmente todas las velas de broma quedaron extintas.

	Alguien dio la luz y empezó la auténtica celebración. Donnie sacó de un cajón el mismo cuchillo que usaban para cada fiesta. Otra chica trajo los platos y cubiertos de plásticos comprados al por mayor. Ambos cogieron la tarta de las manos de Martha, empezaron a cortarla y a repartir los pedazos. El primero fue, como marcaba la tradición, para el chico del cumpleaños. La tarta, que antes de pasar por el filo del cuchillo presentaba una forma redonda, se encontraba ahora repartida en las manos de todos los miembros de la oficina, con la excepción del jefe, que nunca salía de su despacho para involucrarse en ese tipo de celebraciones, ni en su propio cumpleaños (aunque ninguno sabía cuándo era), ni siquiera en la característica fiesta de navidad.

	Antes de empezar a degustar la tarta, alguien dijo que no deberían probar un solo trozo hasta haber abierto los regalos. Como era la hora del almuerzo, ese comentario no fue visto con buenos ojos. Con resignación, todo el mundo dejó su plato donde pudo y fueron a sus respectivos cubículos en busca de su regalo. Casey, que se encontraba en el epicentro de la acción, no sabía muy bien cómo reaccionar. El primero en darle el suyo fue su amigo Donnie, que le entregó un pequeño paquete envuelto con estrambóticos colores y un gran lazo rojo. Casey tenía preparada su cara de todos los años de «Me encanta tu regalo», y tal y como esperaba, tuvo que usarla en cuanto abrió el paquete de Donnie con un cuenco para depositar los bolígrafos con el slogan escrito de: «La mejor oficinista del mundo». Donnie se disculpó diciendo que sólo les quedaban para mujeres. 

	El resto de regalos no fueron mucho mejores: grapadoras, bolígrafos, mecheros (a pesar de que Casey no fumaba), y todo tipo de utensilios inútiles de oficina acompañados por el agradecimiento y la cara de falsa alegría de Casey. Básicamente eran los mismos regalos que recibía cada año y que se entregaban en los respectivos cumpleaños. 

	Justo cuando parecía haber terminado la entrega de regalos y todo el mundo buscaba dónde había dejado su plato, Martha se acercó con un último paquete para Casey. Para aquel entonces el hambre de la gente era lo suficientemente grande como para no tener la cortesía de esperar a que se abriese ese último obsequio. Ya con sus platos en las manos, algunos volvieron a su silla en su cubículo, otros formaron pequeños grupos para charlar mientras se comían el rico dulce de sabor a fresa, y Casey y Martha se quedaron dónde estaban, abriendo el regalo, con mucha ilusión. Ella por habérselo regalado. Él por recibir un regalo especial de aquella chica tan maravillosa. A pesar del pequeño tamaño del paquete, no esperaba encontrar cualquier minucia como las que había recibido hasta ahora. La chica contuvo la respiración mientras Casey lo abría. Esa era una buena señal. Esta vez no tuvo que fingir la cara, realmente estaba encantado con el presente. Nada más y nada menos que una pluma estilográfica, y aunque el chico no entendía mucho de precios, tenía pinta de ser cara. La satisfacción no quedó ahí, justo después la chica dijo algo que significó más para él.

	—En cuanto lo vi en el escaparate, pensé en ti.

	A Casey apenas le salían las palabras de agradecimiento. Ella también parecía estar encantada con su reacción. Como guinda final, y antes de que la hora del almuerzo terminara y todos tuvieran que volver a sus puestos, Martha se acercó a él, le dio un pequeño beso en la mejilla y le deseó feliz cumpleaños al oído.

	Hacía muchos años que Casey no tenía un cumpleaños tan bueno. Para su sorpresa, la alegría no acabaría al terminar la fiesta. Cuando dieron las cinco y todo el mundo se marchaba para su casa, Martha se acercó a Casey y le preguntó si querría ir al bar del final de la calle a tomar una copa para festejar su cumpleaños. Él aceptó encantado.

	Por primera vez desde que la chica llegó a la oficina y él se empezó a fijar en ella, estaban solos. Tomando una copa, charlando y riendo. Ella le contó que era de Langley, pero que al igual que Casey, se mudó a Nueva York para estudiar en la universidad de Berkeley. No tenía la intención de irse tan lejos, pero descubrió, al cumplir los dieciocho, que sus padres eran en realidad sus tíos. Sus verdaderos padres murieron cuando ella era un bebé y sus tíos decidieron hacerse cargo de ella. Cuando descubrió la verdad por casualidad buscando en un cajón unos papeles y vio los trámites de adopción, estaba tan furiosa con sus ahora tíos por haberle ocultado la verdad que cambió sus planes y optó por irse a Nueva York. Tras acabar sus estudios se fue al centro de Manhattan, compartiendo piso con una amiga de la universidad y, como Casey ya sabía, recientemente había encontrado trabajo en Kingslairs. Casey no fue menos y le contó también su historia, cómo perdió a sus padres, sus estudios y la mala relación con su hermano Phil. La velada fue encantadora para ambos. Cuando se les empezaba a hacer tarde, la chica volvió a despedirse con otro beso en la otra mejilla, pero esta vez rozando ligeramente la comisura de los labios de Casey.

	Desde ese día, las miraditas y sonrisas se intercambiaban en la oficina a cada oportunidad. Quizá por timidez, pero ninguno había vuelto a proponerle nada al otro, aunque las ganas no faltaban. Era simplemente cuestión de tiempo que uno de los dos se decidiera a dar el paso. Por mucho que lo deseara, Casey no quería precipitarse, no tenía prisa, estaba convencido de que el destino finalmente los juntaría.

	La jornada de trabajo transcurrió lenta. El haber perdido casi la primera hora no le hizo la mañana más corta. Dentro de él un sentimiento de malestar crecía a cada minuto. La mala experiencia del atracador, y sobretodo su aptitud cobarde, así como darse cuenta de manos de su jefe de lo insignificante que era, provocaba ese malestar. 

	Durante el descanso del almuerzo, ni siquiera tenía ganas de ir al bar con sus compañeros. Se quedó solo en la oficina. Su jefe también estaba pero, como siempre, encerrado en su despacho sin dar señales de vida. Casey se acercó a la máquina expendedora y sacó una bolsa de patatas fritas para saciar el poco apetito que tenía. Mientras degustaba sin ganas la bolsa, se asomó por una de las tres pequeñas ventanas de las que disponía la oficina. Siempre cerradas. Casey miró hacia abajo desde el séptimo piso en el que se encontraba. Las calles de Nueva York fluían como siempre, como un río, pero en lugar de agua, las personas se dirigían de un lugar a otro con más fuerza aún que una corriente. La mirada de Casey se quedó fija en una persona en concreto. La única persona en toda la ciudad que estaba quieta y parecía no tener un sitio al que dirigirse. 

	Casey dejó de comer, algo se lo impedía. A pesar de la considerable altura, era como si aquel tipo se hubiera percatado de su presencia y le mirase directamente a él. Era muy extraño. Aquel hombre iba ataviado con una túnica y en la mano llevaba una especie de vara tan larga como él. Aunque llevaba una capucha y no podía verle el rostro, notaba cómo su mirada se clavaba en la suya. Sin entender muy bien el porqué, Casey empezó a tener miedo. Aquel extraño hombre aparentemente no dejaba de mirarle por más personas que pasaran a su lado por la calle. Casey quería apartar la mirada pero algo se lo impedía.

	Casi como hipnotizado, el ruido del ascensor llegando a su piso le hizo volver en sí. Sus compañeros empezaron a entrar en la oficina. Él, algo atontado, apartó la vista de la ventana, les miró unos segundos y después volvió a mirar a la calle. Su miedo aumentó. El hombre de la túnica ya no estaba. Se habría marchado, pero de ser así, cómo pudo hacerlo tan rápido. Y lo más preocupante, el único edificio al que podía haber entrado en tan pocos segundos sólo podía ser el suyo.

	Donnie se acercó hasta su compañero al ver preocupación reflejada en su rostro. Le dio unas palmaditas en el hombro que asustaron a Casey, que aún seguía atemorizado por el hombre de la túnica, e intentó tranquilizarle diciéndole «Aguanta amigo, que todavía nos queda media jornada más». 

	Donnie llevaba empleado un par de años más en Kingslairs cuando Casey entró a trabajar. Su primer contacto tuvo lugar cuando a Donnie le mandaron ser el guía oficial de Casey. Fue el encargado de enseñarle todo y explicarle exactamente en qué consistía su trabajo. Ya por aquel entonces le contó su insignificancia y la poca aportación que en realidad ofrecían. En vista de la sinceridad y simpatía que Donnie despertaba, enseguida surgió una amistad. El aspecto bonachón de Donnie le transmitía a Casey unos valores de amistad que hacía tiempo tenía olvidados. Rondando casi la cincuentena y habiendo pasado por tres divorcios, su aspecto no podía ser más jovial. A pesar de las restricciones de la oficina en cuanto a ropa se refería, él siempre se las apañaba para colar alguna estrambótica corbata. Si bien la amistad que entabló con Casey era muy grande, Donnie se llevaba bien con todos, y a ellos les encantaban las locuras que al chalado de Donnie se le ocurrían. En la última fiesta de navidad se presentó voluntario para disfrazarse de Santa Claus, y el día en cuestión llegó vestido con una enorme barba blanca, un gorro rojo con una borla blanca en su punta, calcetines verdes de elfo y un tanga rojo. Eso era todo, no llevaba puesta más ropa. Por fortuna la calefacción de la oficina y el ponche de huevo cargado de alcohol se encargaron de mantenerlo caliente toda la noche. 

	A Casey se le pasó por la cabeza más de una vez que todas esas locuras eran fruto de una necesidad por intentar estar siempre alegre y no pensar en sus fracasos matrimoniales, ni en su único hijo, cuya madre se había ido con él a Boston y apenas podía verlo. Pero como el estilo de vida de Casey tampoco era para tirar cohetes, muchos fines de semana y a pesar de la diferencia de edad, se iban de copas juntos hasta las tantas de la madrugada. Bebían, bailaban, y aunque ambos estaban solteros, nunca intentaron ligarse a ninguna mujer. En la oficina, aprovechando cualquier rato libre, al estar sus cubículos el uno junto al otro, se contaban chistes o bromas, incluso en medio del trabajo era normal recibir de vez en cuando e—mails con divertidos videos de gente cayéndose o de gatos gordos haciendo cosas graciosas. A Donnie le encantaban las fotos de gatos divertidas. Así era Donnie Crane.

	Ese día ni todos los ánimos o bromas de Donnie conseguirían animar a Casey después de la extraña sensación que sintió cuando vio a aquel tipo mirándolo desde la calle.

	Casey volvió a su cubículo y continuó su trabajo. Sospechando que el tipo de la túnica había entrado en el edificio, y a pesar de tener doce plantas distintas para elegir, el mínimo ruido, en especial el de las puertas del ascensor, lo hacía estremecerse de miedo. Según iban pasando las horas, Casey se fue centrando en su trabajo. Llamando a clientes o tecleando en su ordenador los distintos pedidos. Llegó a concentrarse tanto que apenas se dio cuenta cuando el resto de compañeros empezaron a recoger las cosas para marcharse a casa. Cuando su amigo Donnie se acercó a despedirse de él fue cuando finalmente se dio cuenta de la hora que era.

	—Hasta mañana, Casey. Tengo tizas en mi mesa por si el viejo te hace copiar mil veces en la pizarra No volveré a llegar tarde —dijo Donnie, mientras se colocaba su chaqueta y se metía en el ascensor junto con alguno de sus compañeros.

	Casey echó un vistazo a su alrededor. Quedaban ya pocos en la oficina. Martha ya se había marchado también. El señor Anderson asomó su cabeza por la puerta del despacho, buscó a Casey con la mirada para asegurarse que seguía en su puesto y volvió a meterse dentro. Aparentemente no hacía nada metido en su despacho todo el día, pero a pesar de eso, se quedaba siempre dos horas más después de que el resto se marchara a las cinco.

	Con resignación Casey volvió a ponerse manos a la obra en el teclado y siguió con su tarea, o más bien su castigo. Un error en un pedido que se equivocó de lugar de entrega le mantuvo estresado durante un buen rato. Intentando averiguar qué había pasado, de quién era la culpa y dónde había ido a parar el envío, pasó casi toda la hora. Volviéndose loco, haciendo mil llamadas sin obtener respuestas. Las luces de la oficina estaban ya apagadas y le empezaba a molestar la vista por tener que fijarse tanto en la pantalla del ordenador. Cerró los ojos y se los restregó con fuerza con los dedos. Dedos que utilizó para sujetarse la cabeza mientras la acercaba más a la pantalla en busca de una respuesta que no obtendría. Sin embargo había algo raro en la pantalla, una sombra extraña que por la posición, aquello que estuviera proyectando esa sombra estaría justo detrás de él. 

	Con un miedo que le recorría cada centímetro de su cuerpo, Casey se giró rápida y violentamente. El susto que se llevó la señora de la limpieza por el movimiento de Casey fue tal que la fregona que llevaba en las manos cayó al suelo. La mujer se disculpó mientras recogía la fregona.

	—Perdón. No sabía que quedara nadie a estas horas. No pretendía molestar —dijo la mujer con un cierto acento latino.

	El corazón de Casey, que poco a poco volvía a su ritmo normal, estuvo a punto de pararse por culpa de aquella entrometida mujer. Justo cuando se volvió a girar hacia su ordenador respirando con alivio, se dio cuenta de las palabras que aquella mujer acababa de pronunciar. «No sabía que quedara nadie a estas horas». Casey miró su reloj. Su castigo había acabado hacía más de diez minutos. El alivio fue doble. Cerró su ordenador, recogió sus cosas y se dirigió al ascensor de la oficina. Estaba deseando llegar a casa, cenar e irse a dormir pronto. Estaba agotado, aquel día había podido con él y necesitaba que se acabara lo antes posible. Las puertas del ascensor se abrieron de par en par. De su interior, delante de Casey, salió un hombre con una túnica de color verde oscuro y una capucha que apenas dejaba ver su rostro. En su mano portaba una larga vara de madera.

	—He venido a por usted. Acompáñeme —dijo el hombre de la túnica.

	Debido a la capucha y a la poca luz de la oficina, Casey sólo le veía los ojos. Eran los mismos ojos que le causaron tanto terror desde la calle y ahora los tenía a escasos centímetros.

	Congelado por el miedo, no sabía qué hacer. Miró con el rabillo del ojo hacia la oficina de su jefe. Aún había luz, estaba dentro. Podría gritar pidiendo ayuda. Sería inútil, su jefe no le haría caso como no se lo había hecho en los últimos años. 

	El hombre, aunque solamente mediría unos diez centímetros más que él, el miedo le hizo verlo como una figura enorme y amenazante. No sabía adónde quería llevarle, pero no estaba dispuesto a averiguarlo.

	—Tengo que recoger mi cartera. Me la he dejado en mi mesa. Ahora mismo vuelvo —dijo Casey, intentando en balde no reflejar el miedo en sus palabras.

	Casey empezó a alejarse del ascensor. El tipo extraño lo siguió con su mirada hasta que la distancia les separó. Anduvo los primeros pasos de espaldas, no quería girarse y perder de vista a aquel tipo. Después se volvió y continuó caminando hasta su cubículo todo lo despacio que pudo, intentando no parecer sospechoso. Apenas disponía de unos segundos para pensar un plan de huida. Estaba demasiado alto para salir por la ventana y, aparte del ascensor, el único medio de bajar eran las escaleras, que desafortunadamente estaban junto al ascensor. Cuando llegó a su mesa, miró por todas partes en busca de algo que pudiera usar en su beneficio. Lo único que se le ocurrió fue intentar coger un bolígrafo y clavárselo a aquel tipo, pero no se veía capaz. Probablemente antes de que intentara nada, el hombre de la túnica leería sus intenciones y lo detendría. 

	Su tiempo se estaba agotando. Él solo no podría hacer nada. Fue entonces cuando vio el teléfono y se le ocurrió una idea. Podría llamar a los de seguridad y en un par de minutos subirían a socorrerlo. No estaba seguro de si esos dos hombres con porra y la no cualificación para ser policías podrían con el tipo de la túnica, pero no tenía otra alternativa. En cualquier caso, hicieran lo que hicieran, sería suficiente como para darle tiempo a escapar. Sólo tenía que llamarlos y subirían por el ascens…

	Casey se dio cuenta. El tipo aún estaba en el ascensor, bloqueándolo. Los de seguridad no podrían subir por él. Ahora sí que se había quedado sin opciones. 

	La tardanza de Casey había impacientado al hombre de la túnica, que apareció de repente en la entrada de la oficina. Lejos de aportarle más miedo, Casey se sintió aliviado. Levantó un dedo haciendo un gesto de «estoy en un minuto», se dio la vuelta y cogió el teléfono. Se encorvó ligeramente e intentó hablar casi susurrando para que el tipo de la túnica no le escuchara. Tras dos tonos, los de seguridad contestaron.

	—¿Seguridad? Les llamo desde las oficinas de Kingslairs. Ha entrado un tipo de aspecto sospechoso y creo que quiere hacerme daño —dijo Casey.

	—No se preocupe. Subimos inmediatamente —aseguró la voz al otro lado de la línea, y después colgó.

	Cuando Casey volvió a girarse, el tipo había avanzado hasta volver a estar casi a su lado. Esta vez pudo verle mejor la cara. Parecía enfadado, y así lo denotaban sus palabras.

	—Tenemos prisa. Hay que irse ya.

	Casey no pudo articular palabra, sólo asentir con la cabeza. Escuchó el sonido de las puertas del ascensor, pero no abriéndose sino cerrándose. Alguien lo había llamado y esperaba que fuesen los de seguridad. Aún tardarían en llegar. Necesitaba hacer tiempo como fuera. 

	Pensar en maniobras heroicas, como había quedado demostrado esa mañana en el café, no era el punto fuerte de Casey. El tipo no dejaba de mirarle con mala cara y todo lo que él podía hacer era mover cada cosa de su cubículo como si estuviese buscando algo, con la esperanza de que las puertas del ascensor se abrieran antes de que se descubriera su pantomima. Pensó que si hablaba con él ganaría algo de tiempo y credibilidad en sus actos.

	—No lo entiendo. Tiene que estar por aquí. Estoy seguro de que puse mi cartera aquí cerca—dijo Casey con toda la calma que los nervios le permitían. 

	—¿No le robaron su cartera esta mañana, Casey? —preguntó el hombre de la túnica, desenmascarando su mentira.

	Casey se quedó paralizado en al acto. Al haberse parado tan en seco ya no podía fingir más. Pero lo preocupante era saber cómo aquel tipo sabía lo del robo. Una tras una, las preguntas se fueron agolpando en la mente de Casey mientras que seguía quieto, sin saber cómo reaccionar. A pesar de sus vestimentas, estaba claro que no era el mismo tipo del café. ¿Vio todo el robo? ¿Trabajarían juntos el ladrón y el hombre de la túnica? Era poco probable. Desde luego, por el escaso contacto que había tenido con ambos no podría asegurarlo, pero de ser así ¿qué sentido tenía ir a por él? ¿Miedo a que lo identificara, tal vez? Casey empezó a pensar en su cartera, en si llevaba algo dentro que pudiera haber delatado dónde trabajaba. Por lo que él recordaba, no era así. Hace unos años se planteó sacarse unas tarjetas de visitas, pero su trabajo no era algo por lo que pudiera alardear y prefería que, salvo que fuera estrictamente necesario, jamás confesar cuál era su profesión. 

	Viendo que su tapadera había sido descubierta, ya no tenía nada que perder, por lo que decidió preguntar sus dudas directamente a aquel tipo.

	—¿Cómo sabe eso? ¿Quién es usted? ¿Y qué quiere de mí? —preguntó Casey, sacando de su interior una sangre fría que incluso él mismo desconocía poseer.

	—Le he estado observando, Casey. He venido para llevarle lejos, muy lejos —anunció el tipo de la túnica, demostrando tener mucha más sangre fría que Casey.

	Sus respuestas, lejos de disipar dudas, crearon una nueva cadena de preguntas en la mente de Casey. El miedo que sintió desde que vio aquellos ojos mirándole por primera vez desde la calle se apoderó de él haciéndole sentir algo que jamás experimentó anteriormente. Ni siquiera lo vivido esa misma mañana, con un arma cerca de su cabeza, le había provocado la misma sensación que tenía ahora. De algún modo Casey lo sabía, sabía que iba a morir.

	Se escuchó el sonido. Casey, al oír el clásico timbre del ascensor, dio un rápido y firme paso hacia atrás, separándose del tipo de la túnica. Éste tornó la cabeza y pudo ver cómo dos hombres uniformados salían del interior del ascensor y se colocaban a tres metros de él. 

	—¡Es él!, ¡Es él! —gritó Casey, experimentando a la vez una sensación de pánico atroz y alivio, levantando la mano y apuntando con su dedo al tipo de la túnica.

	Los dos guardias de seguridad sacaron de sus fundas sus respectivas armas. Era la segunda vez en el mismo día que Casey había visto pistolas. Esta vez se alegró. Al parecer, para su alivio, los de seguridad iban mejor armados de lo que él creía. Ambas pistolas apuntaban directamente al hombre, que se giró del todo dándole la espalda a Casey. Los de seguridad intentaban mantener la calma, pero se apreciaba por el temblor de sus armas que no controlaban en absoluto la situación.

	—Aléjese de él y arroje ese palo al suelo —dijo uno de los guardias.

	Cuando Casey habló anteriormente con aquel tipo, intentó por todos los medios que su voz no reflejara el miedo que sentía. Al escuchar las palabras del guardia, era evidente lo poco convincente que resultaba. Los segundos siguientes fueron una muestra de hasta dónde puede aguantar la tensión de una persona. La escena era como una foto, ambas presentaban la misma movilidad. El tipo sujetaba la vara con fuerza. La extendió lentamente hacia los guardias. Éstos se echaron ligeramente hacia atrás al mismo tiempo que la vara avanzó hacia ellos. La cara del hombre reflejaba, a pesar de su escasa visibilidad, una calma y confianza total. Giró su muñeca hasta que la vara quedó totalmente en horizontal y comenzó a bajarla hacia el suelo. Los guardias, que sudaban como pollos, recuperaron los centímetros de distancia perdidos y siguieron con sus armas la trayectoria de la vara.

	Todo parecía que estaba a punto de terminar. En cuanto soltara la vara, sería una presa fácil. Pero la vara no llegó al suelo.

	Con un rápido movimiento, el tipo volvió a levantar la vara describiendo en el aire un semicírculo. A pesar de tenerle de espaldas, Casey pudo ver algo realmente extraño y alarmante. El movimiento de la vara creó una especie de destello azul y brillante que se desvaneció al instante, un halo que seguía al movimiento de la vara. 

	No dispuso de mucho tiempo para verlo bien. Su atención se centró en los guardias, que asustados por el misterioso efecto abrieron fuego contra el tipo de la túnica. De nuevo el destello azul volvió a aparecer. Allá donde las balas impactaban, el destello aparecía formando ondas azules, igual que lo haría una piedra al ser lanzada al agua. Las balas caían después al suelo, el destello desaparecía al instante y el tipo de la túnica, con una inmensa sonrisa de satisfacción en su rostro, quedaba totalmente protegido por esa especie de escudo invisible que había creado de la nada.

	Al darse cuenta de lo inútil de su acción, uno de los guardias dejó de disparar y tres disparos después su compañero hizo lo mismo. No dejaron de apuntarle. El miedo en sus caras reflejaba que su mente era incapaz de concebir un plan B. Tanto ellos, como el tipo de la túnica, y Casey, se quedaron esperando. Esperando que alguien se atreviera a realizar un nuevo movimiento para actuar en base a él.

	Algo pasó, algo inesperado, pero no fue inducido por ninguno de los cuatro participantes de aquel extraño juego. Anderson salió de su despacho, alarmado por los ruidos, en busca de unas respuestas. Inmediatamente pasó a ser el centro de atención de todos. Samuel Anderson se unió pronto a la parálisis colectiva al ver el panorama. Mostrando más iniciativa que los demás, se dio media vuelta y volvió a meterse en su despacho. La situación en la sala volvió a como estaba antes de la aparición del jefe de la oficina y no parecía haber mejorado en absoluto. De nuevo cambió. Anderson apareció por segunda vez, violentamente y portando en su mano un pequeño revolver plateado. Al parecer los secretos que su jefe ocultaba pasando tantas horas encerrado en su despacho eran más sorprendentes de lo que Casey imaginaba. 

	—¡¡¡¿Qué narices pasa aquí?!!! —preguntó Anderson con un considerable enfado.

	Nadie respondió. La situación era lo suficientemente tensa como para que ninguno se pudiese permitir el lujo de distraerse hablando. Tres armas de fuego apuntaban al tipo de la túnica, pero eso no hacía a Casey sentirse mejor. Con aquel escudo invisible, aparentemente nada de lo que hicieran podría impedir que el tipo consiguiera lo que había venido a buscar. Un atisbo de esperanza iluminó la sala. El tipo empezaba a ponerse nervioso. Estaba a cubierto con su escudo, pero el verse así de rodeado no le hacía demasiada gracia. Miraba en todas direcciones, centrando su mirada en los guardias de seguridad, en Anderson y, en menor medida, en Casey.

	Como si fuera un arma más, apuntó con su vara hacia el frente. Primero a los guardias, después a Anderson y finalmente a Casey, dedicándole una malévola sonrisa. El chico volvió a estremecerse como lo había hecho la primera vez que le vio en la calle, sabía que algo estaba a punto de suceder.

	El tipo levantó lentamente el brazo y empezó a agitar la vara en círculos. Cada vez más y más rápido. Nadie entendía qué iba a pasar pero sabían que no sería algo bueno. Incluso el jefe de Casey, a pesar de haberse perdido el espectáculo del escudo invisible, intuía que se avecinaba algo malo. 

	El tipo, aún con el brazo en alto, dejó de agitar la vara. Todo se quedó en calma durante exactamente un segundo. El tiempo que tardó en producirse una explosión de fuerza proveniente de la vara. Todos cayeron al suelo. Las paredes metálicas que separaban los distintos cubículos se volcaron como piezas de dominó. El material de oficina acabó desperdigándose por doquier. Desde el suelo y medio aturdido, Casey intentaba entender qué había pasado. Miró al tipo de la túnica, que seguía ahí de pie, sin despeinarse. Éste volvió a mirarle y de nuevo le sonrió. Apuntó con su vara a la ventana y ésta reventó, haciéndose pedazos. Casey se cubrió la cara con las manos, protegiéndose de los fragmentos de cristal. Cuando volvió a mirar al tipo, le vio agitando de nuevo su vara, tramaba algo. Quizá este nuevo truco sería el que acabase con la vida de Casey. 

	Un giro de muñeca describió un círculo alrededor de sí mismo. El destello azul apareció por última vez creando una esfera que envolvió por completo al hombre de la túnica. La esfera se hizo invisible al instante, pero no cabía duda de que estaba ahí, puesto que hizo que el tipo levitara y saliera despedido por la ventana, o más bien por el hueco que la explosión había formado en lo que antes era la ventana. 

	Los guardias de seguridad y Anderson corrieron a asomarse para ver lo que pasaba. Casey prefirió seguir sentado en el suelo para intentar recobrarse de la experiencia que acaba de vivir. Las cabezas de las tres personas que se asomaron por la ventana hicieron algo que provocó que Casey sospechase que algo raro ocurría. Primero miraron hacia abajo. Tras escudriñar cada rincón, a juzgar por sus movimientos, no hallaron rastro alguno del tipo de la túnica en el suelo. Sus cabezas empezaron a elevarse apuntando cada vez más arriba. Casey se dio cuenta, el tipo no había caído al suelo, había usado esa esfera invisible para irse volando.

	Mientras que los guardias y Anderson hablaban acaloradamente tratando de encontrar una explicación plausible a lo que acababa de pasar, Casey se incorporó despacio. No quiso unirse a la discusión, a pesar de sentirse el máximo responsable. Se dirigió a lo que quedaba de su cubículo. Apartó una de las paredes de metal y se sentó en su silla, que afortunadamente seguía allí. La mayoría de sus cosas estaban rotas o habían volado. Mientras intentaba poner orden en la mesa en un vano intento de poner orden también en su mente, con mil preguntas rondándole la cabeza, una de ellas tenía prioridad frente a las demás, «¿Por qué él?». Casey se preguntaba qué tendría de especial para que aquel misterioso hombre hubiese venido en su busca.

	Mientras, intentado encontrar una respuesta, Casey se agachó para recoger la placa de metal dorado con su nombre que se encontraba en el suelo, a sus pies. La recogió y trató de limpiarla antes de volver a colocarla en su mesa en el sitio de siempre. Acercó su boca y le echó su vaho para después tratar de eliminar los restos de suciedad que quedaban hasta que su nombre quedó perfectamente legible: Casey Ravenholdt.

	 


4
Un paseo por el parque

	 

	—Ravenholdt. R-A-V-E-N-H-O-L-D-T. Casey Ravenholdt —le dijo Casey al policía que puso cara rara al escuchar cuál era su poco común apellido.

	Entre todo el desorden y caos que era ahora la oficina de Kingslairs, los cinco agentes de policía se repartían la tarea. Tomaron fotografías de todo; espolvorearon el lugar en busca de huellas del causante del incidente (tarea inútil en una oficina destrozada en la que trabajaban una docena de personas); tomaron declaración tanto a los guardias de seguridad como al jefe de Casey, Samuel Anderson; y por segunda vez en el mismo día, al propio Casey.

	Si en la declaración de aquella mañana apenas le prestaron atención por haber interrogado a todos los clientes del café antes que a él y por lo tanto no tenía nada nuevo que aportar, esta vez, a pesar de sentirse el máximo responsable de todo el asunto, el agente que escribía el informe se limitó a transcribir palabra por palabra lo que Casey le dijo sin hacer el mínimo esfuerzo por creerse una sola. No podía culpar al policía. Ni él mismo acababa de creérselo y eso que lo había vivido en sus propias carnes.

	Una vez tomada declaración, el agente le informó que podía marcharse a casa, descansar un poco, tratar de asimilar los hechos y le pidió que al día siguiente, cuando tuviera las ideas más claras, se pasara por la comisaría a completar el informe. Mientras que el policía se reunía con el resto de sus compañeros, Casey repasó mentalmente lo que acababa de decirle. Mañana no habría nada nuevo que aportar. Lo vivido fue inexplicable, pero fue así.

	Mientras se mecía suavemente de un lado para otro en su silla y aún con la cabeza dándole mil vueltas a mil preguntas, se fijó en la apatía de los agentes. Se comportaban de manera profesional, y si no fuera por la seriedad de las personas que se encontraban en lo que hacía pocas horas era una oficina, la concordancia en decir todos las mismas explicaciones, por muy fantásticas y absurdas que parecieran, y por la imposibilidad de hallar una respuesta racional a qué había provocado que la oficina se encontrase en esas lamentables condiciones, los agentes se habrían limitado a pedir una muestra de orina para determinar qué clase de drogas habrían consumido para experimentar todos las mismas visiones. En lugar de eso, realizaron un trabajo de manual y nada más. No se molestarían en buscar a un hombre que lanza rayos con un palo. Trabajando como policías en Nueva York habrían visto de todo, y quizá ese fuera el problema, que lo archivarían como un caso más, a no ser que aparecieran pruebas nuevas esclarecedoras que aportaran algo de luz y coherencia a la investigación. A juzgar por sus caras, aquello no era probable.

	Casey les miraba hablando con su jefe. Anderson, a pesar de haber sido el menos involucrado en la acción, parecía ser el más afectado. Gesticulaba nervioso y tartamudeaba debido al estado de shock en el que se encontraba. A la policía parecía preocuparles el hecho de que un alto cargo como él tuviese en su despacho un revolver más que su historia del hombre que se marchó volando.

	Todo parecía indicar que aún seguirían un rato más con Anderson, ya fuera para intentar tranquilizarlo o para encontrar una explicación al arma. Como Casey ya había acabado de hablar con ellos y obtuvo su permiso para marcharse, decidió irse de allí lo antes posible. A cada segundo que pasaba, más necesidad tenía de que aquel maldito día acabase de una vez.

	Sin decir ni una palabra, se marchó del despacho sin ni siquiera echar un último vistazo a su jefe. Sí se fijó en que el agente que le estuvo tomando declaración vio cómo se marchaba y al no decirle nada, no tuvo dudas de que podría desaparecer de aquella pesadilla con tranquilidad.

	Al llegar junto al ascensor, justo cuando estaba a punto de pulsar el botón, volvió a acordarse de cuándo, hacía casi tres horas ya, las mismas puertas se abrieron dejando paso al tipo cuya imagen atormentaría su mente para el resto de su vida. Tras revivir el momento, optó por bajar por las escaleras. Necesitaba estirar las piernas. El ejercicio le vendría bien.

	Cuando alcanzó la calle, a diferencia de otros días, ya era de noche. Claro que ese no había sido ni por asomo como cualquier otro día de oficina. La noche, por muy cerrada que fuera, no tenía la menor importancia en la ciudad que nunca duerme. La oscuridad no amedrentaba a nadie a abandonar las calles; más bien ayudaba a algún tipo raro a atreverse a surcarlas. No se sentía solo. Podría caminar sin miedo a que una figura saliera entre las sombras de improvisto y le pillara por sorpresa. Su seguridad le duró muy poco. Enseguida se dio cuenta de que esas personas que le daban compañía a las calles eran neoyorkinos y como tales, se dedicaban sólo y exclusivamente a sus propios asuntos. Aunque nunca se había topado con un caso así, no sería de extrañar ir por la vía, encontrarse con alguien muriéndose y pasar de largo sin hacer nada, sin ni siquiera mirarlo. Muchos incluso lo pisarían al pasar por encima de él. Si bien la fortuna podría concederle el beneplácito de que un buen samaritano se cruzara en su camino, de nada serviría si el causante de su temor volvía a presentarse delante de sus narices.

	El tipo de la túnica hacía ya varias horas que desapareció esfumándose volando en una esfera invisible sin rumbo establecido. Desde entonces Casey había permanecido en la oficina todo el rato y aunque no podía marcharse de allí hasta que los agentes de policía se lo permitieran, se moría de ganas de salir, huir del caos en el que se convirtió la siempre aburrida oficina y llegar a su casa para meterse de cabeza en la cama y olvidarse de tan surrealista día. En ningún momento se le ocurrió pensar lo que ahora encabezaba la lista de ideas de su mente. El tipo había venido por él y nada, absolutamente nada hacía sospechar que no volvería para completar su trabajo. Ahora que Casey sabía de lo que era capaz de hacer con su vara, nadie que pasara tranquilamente por la calle, por muy valiente, heroico o loco que estuviera, podría plantarle cara al tipo de la túnica y salir victorioso. 

	Sin saber si su idea sería o no cierta, no quiso quedarse demasiado tiempo expuesto en la calle para averiguarlo. Comenzó a andar a un ritmo que casi rozaba el correr. La estación de metro estaba cerca y pronto estaría a salvo viajando a toda velocidad en un tubo metálico bajo tierra y que le dejaría muy cerca de su casa.

	Una alegría inundó su alma cuando al cruzar la esquina vio ese agujero en el suelo que a través de unas escaleras comunicaba la calle con la estación de metro Gran Central Station. Se agarró fuertemente a la barandilla y mientras bajaba por ellas pensaba en el día tan horrible que estaba siendo, en cómo todo le había ido mal desde primera hora, cuando estando en el café le robaron la cartera. En ese momento, ese pensamiento hizo detener su descenso. Se quedó quieto. Miró hacia arriba, de donde venía. Luego hacia abajo, al lugar donde encontraría el camino de la salida prometida. Estaba ahí, tan cerca. No le quedó más remedio que volver a subir escaleras arriba, cabizbajo y muy despacio. La falta de su cartera le imposibilitaba huir en metro, y el poco dinero suelto ya se lo gastó en el viaje de ida. Tampoco podía permitirse coger el autobús o un taxi. Los taxistas de Nueva York son, por muchas malas experiencias, muy desconfiados y no aceptan llevar a nadie hasta el lugar donde tienen su dinero para poder pagarles luego.

	Sin medios de transporte a su alcance y con las calles llenas de gente que no moverían un dedo para ayudarlo si fuera necesario o si lo hicieran no serviría de mucho, Casey optó por la mejor alternativa que había para ir desde Midtown hasta su casa en el Upper East Side: atajar atravesando Central Park.

	Si bien el parque ofrecía una ruta considerablemente más corta que el propio asfalto, la nocturnidad le otorgaba una peligrosidad tal que ni las propias ardillas que habitaban en sus árboles se atrevían a tentar. Al llegar la noche, Central Park perdía su condición de parque para convertirse en una jungla donde imperaba la ley del más fuerte. Desde que puso su pie por primera vez en Manhattan, nunca se había atrevido a adentrarse en el parque de noche, a pesar de vivir junto a él. Pero si aquel tipo de la túnica lo perseguía, la oscuridad y la madre naturaleza podrían jugar a su favor.

	Casey esperaba que su plan tuviese mejor efecto que el que tuvo siendo un niño en parecidas circunstancias. Con doce años, viviendo aún en Nueva Jersey, cada día un clásico autobús escolar amarillo iba casa por casa haciendo la ruta y recogiendo a los distintos alumnos para llevarlos a tiempo a su formación académica. Ese año, y por motivos de presupuesto, el autobús sólo podía permitirse llevar a los niños al colegio, pero no devolverlos a sus hogares. Los padres estallaron en cólera cuando en una reunión de la APA el director del colegio informó de tan desagradable asunto. Los mismos padres tuvieron que elegir entre pagar más dinero o hacer de taxistas de sus hijos al acabar la jornada escolar. El noventa por cierto de los allí reunidos eligió ir a buscar a sus hijos a la salida. Un año más tarde, y en vista de lo insoportable que se les hacía el viajecito de vuelta a casa con sus hijos, decidieron pagar el dinero de más.

	Durante ese año sin autobús de vuelta, a Casey no le quedaba otro remedio que andar el trayecto que separaba colegio y casa. Sus padres trabajan ambos y a esa hora resultaba imposible poder ir a por sus hijos. La distancia a recorrer no era especialmente grande. En apenas doce minutos el pequeño Casey estaba de vuelta en casa, con su mochila cargada y todo. Por más que insistieran sus padres, Casey prefería volver a casa solo y no en compañía de su hermano mayor Phil.

	Lo que Casey no sospechaba era que aquel sencillo trayecto le costaría muchos problemas y moratones. En aquella época, uno de sus compañeros de clase era una mole que repetía curso por tercer año consecutivo. Los profesores habían tirado la toalla con él; se consideraban afortunados si en sus exámenes conseguía escribir bien su propio nombre. Aquel chico no tenía nada que perder y como, a pesar de su escasa inteligencia, era consciente de ello, asistía a clase simplemente por tener un sitio en el que pasar el rato y para dedicarse a su mayor afición: atormentar a sus compañeros de clase más débiles. Como no podía ser de otra forma, Casey era uno de sus favoritos. Ese niño, mucho mayor que él tanto en edad como en tamaño (alto, fuerte y gordo), obtenía sus buenos ingresos robando a los pobres insensatos que se cruzaban con él a la salida de clase.

	Tommy El Matón Gunderson, que así se llamaba el chico, era además vecino cercano de Casey. Sus respectivas casas se hallaban a manzana y media de distancia, estando la de Tommy de camino a la de Casey, por lo que pasar por ahí era casi una obligación diaria desde que el autobús dejó de ser una opción.

	Los anteriores encuentros de ambos chicos se habían producido casi siempre o bien en el patio del colegio, cuando ninguno de los profesores que lo recorrían haciendo guardia estaban prestando atención (su cigarro para quitarse el estrés de lidiar tantas horas seguidas con esos pequeños monstruos era mucho más importante), o bien a la salida, antes de que pudieran montarse en el autobús que les llevara de vuelta y a salvo a su hogar. Si bien Tommy prefería atacar preferentemente a sus compañeros de aula, ya que le gustaba tener un cierto trato especial ante rostros conocidos, la edad, sexo o tamaño no excluían cuando llegaba su necesidad de demostrar su única habilidad. El modus operandi era siempre el mismo: el chico se rodeaba de sus tres esbirros (chicos también de su misma clase con casi el mismo futuro académico que Gunderson, de la misma edad de Casey y cuyos nombres, al igual que tantos secundarios, ya no podía recordar), y acorralaban a la víctima elegida, que era seleccionada normalmente por mero azar. El cruzarse delante de Tommy a una hora concreta podría suponer convertirse en su ansiada presa ese día. De buenos modales, Tommy exigía una cantidad de dinero. De pagar el susodicho niño tal cantidad, con suerte y dependiendo del buen humor de Tommy, quizá se marchara como había venido o quizá lo hiciera llevándose algún puñetazo, patada o revolcón por la dura gravilla. Claro que era mucho peor cuando el pobre niño no tenía el dinero suficiente que Gunderson le pedía. Ese matón no aceptaba pagos a plazos. En esas ocasiones, Tommy sacaba a relucir su más perturbadora sonrisa y mientras los esbirros sujetaban con fuerza al pobre niño, Tommy lo usaba de saco de boxeo. Preferentemente los golpeaba en el estómago, no le gustaba dejar moratones o huellas a simple vista que pudieran delatarlo. Y pobre de aquel que tuviera la mala suerte de no albergar en sus bolsillos ni un mísero dólar. Se rumoreaba entre sus compañeros de clase que una vez un niño no pudo pagarle ni un centavo y aunque no se sabe qué le hizo Gunderson exactamente, nadie volvió a ver al niño nunca jamás. Claro que muy posiblemente se tratase de un rumor infundado, pero ninguno estaba dispuesto a asumir tal riesgo, así que, por lo que pudiera pasar, siempre procuraban llevar algo de dinero encima.

	Los encuentros con el propio Casey no eran diferentes a los de sus otros compañeros. Él intentaba pagar religiosamente y aun así se llevaba su correspondiente paliza cuando al matón le entraba en gana. 

	Todo cambió un día, por culpa del autobús y de tener que volver a su casa andando. El pequeño Casey volvía un día más del colegio, sin compañía y a tan sólo manzana y media de poder llegar a su hogar y descansar después de un duro día de escuela. El chico iba pensando en sus cosas, en cómo podría hacer los deberes de lengua que el profesor Cooper le había asignado esforzándose lo menos posible pero lo suficiente como para conseguir llegar a aprobar. Absorto en sus pensamientos, no reparó en lo cercana que se encontraba la casa de Tommy hasta que fue demasiado tarde para virar el rumbo o incluso para cambiar de acera. Gunderson, acompañado de sus tres leales esbirros, discutía sobre la mejor forma de romper los huevos del nido que acababan de encontrar en el árbol del jardín de la casa de Tommy. Por supuesto éste creía que la mejor manera era lanzarlos contra los coches que pasaran por delante, y obviamente, aunque los demás discrepaban, le dieron la razón a su líder. El poco cerebro de Tommy le daba de sí para entender que cuando se trataba de liderazgo, la fuerza era la opción más convincente. 

	Al volver al mundo real tras estar perdido entre sus pensamientos, Casey se paró en seco al intuir dónde estaba. Giró lentamente la cabeza y allí se hallaban Gunderson y sus matones, que se habían percatado de la presencia de Casey, y al parecer ya tenía el objetivo perfecto para los huevos del nido. 

	Casey miró en todas direcciones en busca de algo o alguien que pudiera sacarlo del atolladero en el que se acababa de meter. Al no haber ni un alma en la calle, tragó saliva y mientras que los cuatro críos se acercaban hasta él, Casey se quedó muy, muy quieto, con la inútil esperanza de que no lo vieran. Tommy El Matón Gunderson que, si bien podría aparentarlo, no era ningún Tiranosaurio, vio a Casey perfectamente. Se adelantó un paso de sus leales esbirros y se acercó al pobre niño asustado, creando una sombra delante suya al tapar al mismísimo sol.

	Casey intentó apaciguar a la bestia con un saludo cordial cuya única respuesta fue una sonrisa por parte de Gunderson, tan aterradora que el pobre niño empezó a creer que jamás volvería a ver la luz del sol que esa mole tapaba. 

	Tommy por su parte, sin quitar esa maligna sonrisa, extendió su mano hacia uno de sus compinches en señal de reclamo del nido con los tres huevos que sostenía uno de ellos. El chico los sujetó con fuerza. Los miró atentamente y después bajó su mirada hasta un aterrado Casey, que suplicaba para sí que esos huevos eclosionaran inmediatamente para que sus plumíferos inquilinos pudieran huir en lugar de acabar incrustados contra él.

	—Veo que te gustan estos huevos. Pues estás de suerte, están a la venta. Pero son ejemplares muy exóticos. Por lo tanto tienen un precio elevado. ¿Cuánto dinero llevas encima, Ravenholdt? —dijo Tommy, sintiéndose generoso.

	«Maldición», pensaba Casey. Ese mismo día se gastó el poco dinero que su madre les daba a su hermano y a él en un dulce de chocolate tan enorme que apenas pudo comerse la mitad antes de que el empacho le hiciera tirar el resto a una papelera. Ahora pensaba que quizá el resto del dulce hubiera saciado las ansias de la mole de Gunderson. O mejor, no habérselo comprado y haberle entregado su dinero, pero posiblemente no sería suficiente. Hubiera perdido el poco dinero que llevaba y aun así habría acabado repleto de huevos estampados. 

	El cerebro le ordenaba correr, pero el miedo impedía cualquier movimiento. No estaba seguro de poder escapar teniendo a Gunderson tan cerca. Tampoco se atrevía a abrir la boca para confesar que estaba sin blanca. Podía intuir por la mirada de Tommy que él ya lo sabía. Gunderson consiguió expandir aún más esa aterradora sonrisa, y giró la cabeza mirando a sus esbirros como anuncio de lo que estaba a punto de suceder.

	Para Casey, la siguiente escena ocurrió a cámara lenta. Gunderson levantó el nido hasta tenerlo a una altura superior a la de Casey. El pobre chico se llevó las manos a la cara en un intento de protegerse de la pringosa situación que estaba a punto de suceder. Las subió tan deprisa que no se percató de que lo que acababa de hacer le iba a costar muy caro. Acababa de firmar su sentencia de muerte.

	Al subir las manos, Casey no se dio cuenta de que golpeó accidentalmente el nido con ellas provocando que los huevos salieran volando.

	El primer huevo cayó en la zapatilla derecha de Tommy.

	Casey estaba muerto.

	El segundo huevo se estrelló contra la camiseta negra de Tommy con el dibujo de un perro rabioso, dándole unos colores poco inusuales en tal pictórica imagen.

	Casey estaba muerto y enterrado.

	El tercer huevo, sin ayuda del pájaro de dentro que jamás nacería, salió volando y aterrizó justo en la cara de Tommy El Matón Gunderson.

	Casey estaba muerto, enterrado y posteriormente sería devuelto a la vida para volver a morir una y otra vez hasta saciar las ansias de Gunderson.

	Sin quitarse las manos de la cara, movió los dedos creando unas rendijas que le permitieron ver lo que acababa de ocurrir. Miró hacia abajo para ver cómo un nido vacío se hacía añicos al contacto con el suelo. Elevó la mirada y vio primero un perro rabioso cubierto de restos de huevos, y un poco más arriba, otro animal mucho más fiero, peligroso y con más rabia en la mirada, pero no menos manchado. 

	Tommy no sabía ni qué hacer. Estaba totalmente pringado de arriba abajo. Dudaba entre limpiarse primero y matar a Casey después o matarle directamente. Sus ansias de sangre eran demasiado potentes como para hacerle pensar con lucidez. Cerró los puños de frustración y emitió un sonido gutural más propio de una bestia que de una persona. Sus esbirros, cuyo miedo por su feroz líder les impedía reírse pese a verlo en tan cómica situación, se acercaron corriendo y rodearon a su jefe. Uno de ellos sacó unos pañuelos desechables de su bolsillo, cogió un par de ellos y los repartió entre sus compañeros, que empezaron a limpiarle tanto por la camiseta como la cara. Tommy, sintiéndose humillado, los apartó de un manotazo y gritó con todas sus fuerzas.

	—¡A por él!

	Por mucho miedo que tuviese, Casey sacó el poco sentido común que el pánico le permitió en ese momento y echó a correr. Cuando se quiso dar cuenta de por dónde huía, cayó en la cuenta de que no iba en dirección a su casa. Era ya demasiado tarde para redirigir su carrera. Los matones de Tommy estaban demasiado cerca y cualquier viraje sólo serviría para que le atraparan. El chico conocía demasiado bien ese barrio, llevaba toda la vida allí; a diferencia de sus perseguidores, que sólo pasaban de vez en cuando acompañando a su jefe. 

	La idea se le vino de sopetón. En otras circunstancias más calmadas tal vez se le hubiese ocurrido un plan mejor elaborado, pero en ese momento su única posibilidad era despistarlos metiéndose en el pequeño bosque que comunicaba la zona residencial con las afueras de la ciudad. A pesar de faltar mucho para que se hiciera de noche, su esperanza era ocultarse entre el follaje y permanecer allí el tiempo suficiente como para que Tommy se cansara y desistiera de la idea de matarlo. Con un poco de suerte, cuando lo pillara unos días después, simplemente le daría una paliza como las que ya le había dado con anterioridad, y eso esperando que su primitiva mente se hubiese olvidado en parte de cuán humillante fue todo.

	Una vez llegado al bosque, Casey siguió corriendo en zigzag a través de los árboles, dando tantos rodeos como la vegetación le permitía. Pronto dejó bastante atrás a los esbirros de Tommy. Sin embargo, esa ventaja no le ofrecía la seguridad que él buscaba. Siguió corriendo pero manteniendo su vista fija en cualquier posible escondite que pudiera haber. Tras unos minutos dando vueltas, ninguno llamaba especialmente su atención. 

	Cansado de buscar y habiendo ya recorrido casi todo el bosque, optó por volver a uno de los primeros posibles escondites que había visto: unos arbustos relativamente frondosos llenos de bayas, que esperaba no fueran venenosas. 

	Al rodear un árbol, Casey cayó al suelo de bruces tras golpear su pecho contra una roca. Al caer de espaldas, no le costó mucho incorporarse un poco pero sin llegar a levantarse del suelo. La roca estaba ahí, de pie, mirándolo con satisfacción. Debía de haberlo adivinado antes. Una roca de verdad le hubiese hecho menos daño.

	Aún en el suelo, Casey usaba sus manos para arrastrarse hacia atrás a medida que Tommy avanzaba con paso lento pero decidido hacia él. Su cara, un poco manchada todavía de huevo, reflejaba las ganas de hacerle sufrir que su rabia se encargaba de alimentar. Esta vez estaba perdido. Gunderson simplemente tendría que hacer un pequeño esfuerzo para abalanzarse sobre él y ya tendría a su presa. Pero no lo hacía. Prefería dejar que el miedo invadiera a Casey por completo.

	Como último y desesperado intento, el pequeño Casey se levantó cogiendo impulso para salir corriendo. Esperaba que el tamaño y peso de su adversario le diera la ventaja necesaria para dejarlo atrás y encontrar un mejor escondite. En cuanto estuvo de pie y dejó a su espalda a la masa de Gunderson, echó a correr como jamás había corrido en su vida. Por mucha velocidad que llevara, se preguntaba si sería la suficiente; así que su curiosidad no le dejó otra alternativa que mirar hacia atrás. «Sí». Gunderson, que también empezó a correr cuando Casey huyó, estaba lejos, tan lejos que a Casey no le sería difícil despistarlo. Volvió su cabeza hacia delante y recibió el golpe en plena cara. Casey cayó de nuevo al suelo, derribado por una rama de árbol que no llegó a ver a tiempo. Con la cara sangrándole y llena de arañazos, el chico apenas pudo ver a Tommy y sus esbirros acercarse y rodearlo. Esa fue la última imagen de aquel día que Casey recuerda. 

	Sin saber si llegó o no a desmayarse, o si estaba consciente mientras le propinaban la paliza de su vida, los moratones, dolor de huesos y sangre en su ropa de diversas heridas con las que se despertó al día siguiente, le sirvieron de pista para llenar algunas lagunas de su mente. 

	Por fortuna, a Tommy El Matón Gunderson no se le volvió a ver. Según le contaron, el chico no tuvo la satisfacción que necesitaba al apalear a un ya malherido Casey, por lo que su pandilla fue después en busca de más presas. Por desgracia para él, su siguiente víctima era hijo de un juez. Casey pudo respirar a salvo (pero con dolores en las costillas). Gunderson y sus compinches acabaron en el reformatorio.

	Puede que la desaparición de Tommy significase el fin de palizas y posiblemente el haber salvado su vida, pero de lo que Casey estaba seguro, aún a día de hoy, era que meterse en ese bosque para tratar de despistar a sus perseguidores no fue una buena idea.

	Con Central Park delante suyo, Casey aún seguía planteándose la idea de adentrarse en él u optar por otra ruta más larga. No dejaba de pensar en aquel bosque de su niñez y el golpe que recibió con aquella rama. Central Park disponía de mejores caminos libres de árboles, pero esa no era la ruta por la que Casey quería dirigirse. Salirse de los caminos establecidos, escabullirse entre los árboles y arbustos del parque, ese era el plan. Si bien era el mismo que de niño le salió horriblemente mal, esta vez creía haber aprendido de sus errores. Su perseguidor no era un niño más mayor seguido de sus esbirros; esta vez se trataba de alguien más extraño, y por lo que había vislumbrado en la oficina, alguien más peligroso. Si bien no existía ningún indicio de que aquel hombre lo estuviera siguiendo, la contingencia era demasiada alta como para arriesgarse. No estaría a salvo hasta llegar a su casa.

	El primer pie entró dentro y el resto del cuerpo lo siguió. Sospechando hasta de su propia sombra, Casey no tardó apenas un par de minutos en alejarse del camino principal. En todos los años que llevaba en Nueva York, había venido al parque en cientos de ocasiones, todas ellas en pleno día, o como mucho en un día lluvioso. Pero en esos días cuyas lluvias se encargaban de embarrizarlo todo, procuraba no salirse del camino asfaltado. El resto de días, cuando se sentía en plan aventurero, no dudaba en salirse de la ruta establecida y pasear tranquilamente por la hierba. En alguna ocasión, estando con compañía femenina, acababa tumbado sobre la misma, con la chica encima de él, disfrutando de las comodidades que la naturaleza del parque ofrecían. Algo menos frecuente era que alquilara una barca de remos para dar una vuelta con algunas de esas chicas por el lago. Casey no era muy fanático del agua y mucho menos una persona hábil manejando los remos. La inestabilidad de tales embarcaciones y el miedo de Casey acababan dando por resultado que las veces que alquilaba una barca, después no terminaba tumbado en la hierba con esa chica.

	Esa noche, la hierba teñida de verde oscuro por obra de las tinieblas, no resultaba tan atrayente como en otras ocasiones. A cada ruido extraño, Casey se sobresaltaba y se preguntaba si su atajo no habría resultado una pérdida de tiempo; si el hombre de la túnica no aparecería, pudiendo haber ido hasta su casa a pie por cualquiera de las calles normales y no habiéndose metido en un sitio que, aunque la oscuridad era su mejor refugio, ocultaba a las personas más peligrosas de la sociedad. Curiosamente ese último pensamiento se esfumó pronto cuando Casey recordó los poderes que la vara de aquel hombre podía producir en segundos. Tanta destrucción le infligía más temor que cualquier atracador o yonki que pudiera estar oculto tras algún árbol.

	El relinchar de unos caballos resonó a lo lejos. Casey se asustó y se quedó totalmente quieto, intentando aclarar la vista para poder ver lo mejor posible a través de la oscuridad y localizar el origen del ruido. En la zona del parque donde se encontraba, la luz apenas tenía presencia. No hizo falta que localizara la fuente de los relinchos, un trote cada vez más fuerte se aproximaba directamente hacia donde estaba él.

	La última vez que vio al tipo de la túnica, éste se fue volando. Alguien que poseía esa facultad no necesitaría usar un caballo como medio de transporte. Casey se acordó de los carromatos que parejas de enamorados usaban a diario para recorrer el parque desde una perspectiva más romántica. También recordó que los policías que patrullaban el parque solían ir a caballo. Esos relinchos que oía y ese trote que se le acercaba pertenecerían a una de esas dos explicaciones que se le acababan de ocurrir. Nada hacía sospechar que se tratase del hombre de la túnica. Éste, más probablemente, le atacaría desde el cielo. Por eso la frondosidad de los árboles jugaba un principal papel en su plan.

	El trote acompañado de algún que otro relincho estaba lo suficientemente cerca como para que en cuestión de segundos Casey saliera de dudas y pudiera ver de qué se trataba en realidad. A pesar de tener un par de sospechas, el miedo no se le había quitado del todo. Decidido a salir de dudas lo antes posible, salió al encuentro del equino animal. 

OEBPS/cover.jpeg





OEBPS/images/Lacre_Ediciones_PNG.png
/
LOICRE

ediciones





